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V ,l y E  he buscado estos días en que mis versos quieren rodearte 
como el fuego rodea los leños cncedidos.
Te be buscado estos días en todo lo que amabas 
cuando aún no eras:
“ Ginés Liébana,
Ib iza  3 5
M a d r id ” .
He vuelto, ya  de noche, por el camino donde tres paseábamos 
desiguales destinos.
H e visto la sonrisa de los dompedros,
y  he escuchado, lejano, en los días de lluvia ,
el silbar de los trenes desde la capilla honda de Jesús Caído,
cuando la sombra se espesa en los rincones
como un temeroso patío fúnebre.
H e libertado,
desde su rincón en las páginas de una Geometría Descriptiva, 
el intacto verdor de los castaños, 
la corteja  casi carnal de los pinos, 
las florecillas pequeñas de los brezos,
y  he sentido en mi cuerpo el escalofrío que siempre me recorre 
al pasar junto el kilómetro 6 
cercano a Piedrahita.
M is  labios han besado, como en aquella tarde, 
la flauta abandona
la flauta teñida con el zum o cárdeno de las za rza m o ra s  
que olvidara algún fauno sobre la hierba virgen, 
y  ha llegado hasta mí, el mismo temor impaciente 
que cuando descubrimos a l mendigo 
dormido entre los viejos cajones de madera 
que hay en el portal de Pantaleón.
He puesto mi mejilla 
en el cristal, empañado de lágrimas, 
de las ventanas que dan a la huerta 
en la sacristía de San Cayetano, 
y  el Padre Gerardo,
ha vuelto a descender con su paraguas por la suave colina.
Te he buscado estos días en todo lo que am abas, 
en todo lo que amabas cuando Agosto incendiaba tu corazón  
con la llama de los rastrojos ardiendo en la campiña,
o cuando M arte  se acercaba, pequeño, hasta tus manos 
como un pájaro asustado.
H as cruzado de nuevo el jardinillo triste de Jerónimo Páez,



con el amargo desdén que dá a los niños 
la gravedad enlutada de unas solapas de terciopelo, 
y  te be visto otra vez,
ante el mármol blanco y  caliente de las tabernas,
cuando una mano dejaba caer en el vino
la sortija feliz, que lo convertía en mosto de granadas .
Te he buscado estos días 
y  en todo te he encontrado- 
Te busqué con tristcz,a, creyendo que no eras yá  
nada más que una dirección eti un cerrado sobre.
Te busqué entre tus cosas
como aquel que recoge todos los pedaz,o de algún objeto amado  
y  que fué roto- 
Te busq ué, casi triste,
en las hojas caídas, en los árboles viejos que recorta el crepúsculo, 
y  junto a las columnas paganas de Santa  ‘Victoria 
que el coro de colegialas cristianiza  
en la mañana del 'Jueves Santo.
Te busqué con angustia,
y  en todo estabas tú con tu sonrisa
con tu sonrisa de niño que sabe
que no saldrá, como le dicen,
ninguna paloma de el nido de metal y  hule
de la cámara fotográfica,
y  sin embargo espera y  sonríe• . .
Con la sonrisa que una tarde sorprendió Faustino
en aquel patio donde crecen libres las violetas,
donde hay, junto a los jaz>mines que suben por la cal de las paredes,
y  poz.o seco, y  un banco abandonado,
y  una ‘Virgen de piedra
muestra la misma desgana de tu sonrisa.
En aquel patio que acaso hayas olvidado  
y  que tiene un perfume íntimo y  recogido 
como tu alma.

P A B L O  G A R C Í A - B A E N A



E ra  esta misma luz.. .

Este mismo Laurel triunfaba sobre el [río alabastro del v a s o . . .

En las piernas desnudas de los ángeles se enredaban los velos del otoño.

Y o ,  desde la ventana, los veía lejanos encendiendo de oro el verdor del jardín 
y cantaban, cantaban.

Unos llevaban trenzas negras como los pámpanos de la vid en octubre, 
otros eran tan solo sonrisa por el cielo

como agua derramada que volara entre nubes sin caer a la Hería 
y algunos adornaban sus vírgenes cinturas

con llamas perfumadas, blancas como gardenias de diamantes o pájaros de nieve. 
Ella me dijo entonces buscando mi mirad a,
(y era el crepúsculo una seda pálida sobre sus hombros pálidos)

N o  sé, pero hay aquí como el silencio de otra persona que esruchara. 
Flota corno un aliento contenido...

Siento unos besos errantes por mis brazos.

(y era la tarde un collar ele narcisos enjoyando su cuello)

Palpitan ni¡s manos palomas de lejanas tristezas 

y un estanque con lirios venenosos ahoga mis palabras.
N o estoy tranquila aquí. Pasemos al salón.

Bajo el limpio cristal de los fanales las caracolas enfriaban su nácar 
y un azul suntuoso y triste pesaba en las cortinas.

Ardían ya las velas sobre la plata sombría del candelabro

y un peí fume de cisnes y de luna, turbaba deshojado en las bandejas, 
t i la  eligió, como siempre, aquel canapé rojo

que oprimía su cuerpo con turbios terciopelos de deseos no dichos



y su espalda desnuda, azul bajo el reflejo ele lámparas azules, 

era un mármol cercado de ensangrentadas dalias.

Y o  me senté a sus pies, junto a aquel pié calzado con sandalias doradas 

que asom aba entre el pliegue del vestido.

Ella dijo:

— Acaso no sepas que mi a m o r . . .  

y había un gemido en la amatista que ungía su mano de una vaga liturgia 

y un nido de lágrimas ocu Ito en su sonrisa.

S e  oía su voz como espatcida en nuln;s peijuinadus por áureos incensarios 

y cuando volvió a hablar una suave tormenta de violines encrespaba su a lm a:

— O h ! . . .  Tam poco es aquí. Ni aún aquí estoy tranquila.

Siento que deshojan sobre mí corolas desfallecientes.

M e rodean esfumados perfiles que desenlazan sus cabelleras vesperales.

' M e llega un viento lejano, un viento de maizales en agosto 

que despliega {rías túnicas en torno mío,

(y yo le sonreía mientras mis manos acariciaban su jino tobillo).

— Mira, mira esc rostro que nos contempla por la ventana.

Y a  sé lo que me inquieta. Es el otoño. V ayam os al jardín.

La tarde derrumbaba los morados vitrales del Adviento.

1  luineaba la niebla en el éxtasis puro de las estatuas 

y la verdina invadía el fúnebre mármol de las urnas.

C u a n d o  bajamos unidos la escalinata, se mecía su muslo junto a mi pierna 

y sagrados leopardos, entuibiaban de juego y de piedras preciosas el agua del ocaso, 

(unto a un fuste caído nos detuvimos.

Ella tenía en sus labios el sabor corrompido de las hojas caídas

y  subía por sus venas ardientes, como savia,

la humedad del jardín, los muros derribados coronados de yedra

y el selvático Canto del árbol elevando en la tarde sumisa su arpa sollozante.
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A Pedro  P¿rcz*Clotet
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B L A N C A  en la dicha de tu cal insomne,

Ronda del aire, de la luz, y  el lirio, 
umbría en la noílalgia de tus huertos, 
a ti mi canto.

Serenidad de piedra ante el abismo, 
mármol en vilo de sollozo y  luna, 
columna de equilibrio en la ruina, 
ala entreabierta.

Jinete del suicidio despenándose 

que contiene una mano absorta en brisa. 
Palma extasiada que en el az>ul meces 
tu oscura rosa.

Surtidor que detiene su obelisco.

vigía de la sima donde líquida 
tiembla la eítrella.

Sitencio, que hay guitarras junto a l río 
en corazón sonoro de la nothe 
y  el jazm ín  tiende sus besos de fiebre
si canta Ronda.

/



Por las calles en cueíla, por los arcos,
I

por la libre baranda el heliotropo 
de la v o z  va  enredando su caliente 
melancolía.

Pasan bajo la adelfa ij miradores 
el gallardo an da lu z  y  su caballo , 

enamorado el labio y  en los ojos 
noóturna llama.

Surge la bailarina y  sus tacones 
rojos rompen el vidrio de las copas 
y  lenta sorbe el ascua del deseo 
su impura sangre.

‘Va y  viene la tr ií te za  con sus sábanas 
y  en el sombrío cuello de la not!?e 
clava la v o z  el áureo rehilete 
de la agonía.

El agua se desploma ¿o es el llanto? 
y  un vuelo de palomas desde el Tajo 
soítiene en gallardía de espinelas

V

piedra y  suspiro.

Pablo García Baena

C  A  Q . ¿ k  c  o  i _  A .
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Himno a los sanios niños

ACISCLO Y VICTORIA

P o r q u e  ahora m i  alma añila vana y  descalza
p o r  torpea arrabales ...
P o r g u e  ahora m i alma se goza p o r  las selvas  
d o n d e  es frescura e l  m á r m o l ...
Porcfue ahora m i  alma se m e  deshace en p o l v o  
de  lejanos caminos,
c/uiero cantar sin tregua a vosotros los ¡juros, 
a vosofros los santos,
hasta (fue m i  voz sea como flor de  granado  
enrojecida p o r  la sangre de m i  garganta, 
a vosotros los justos,  a vosotros, oh n iños .

P ié r d e m e  entre tus pétalos inm enso  crisantemo n o c tu rn o . 
KstrécJiame en tus brazos helados co m o  sombras,
Iría noche de  N o v i e m b r e
y  (fue de  tu regazo gotee ¡a caricia suave de  la Uuvi&, 
de  la lluvia ijue oculte  a mis ojos  
e l  cuerpo de Victoria en e l  anfiteatro,
al l í  done le los m árm oles  son blancos c o j i j o  un deseo itisa tis fecho.  
A p a r ta  de  mí, oh noche,
la sangre (fue resbala hasta teñir e l  río de su cárdeno grito,  
la sangre (fue derrama la cabeza cortada j>or un sueno de csJ>anto 
de A c i s c lo ,  puro  y  l impio,
com o  un ángel ahogado en e l  fondo  de  un p o z o ,
A p a r ta  de  m í  ñocha más piadosa (¡ue e l  alba, 
los destrozados cuerpos de estos niños, 
d e  estos niños, efue apenas unos días, 
jugaban en las fuentes cercanas a su casa, 
o escribían sus nombres
en la cal pa lp i tante  de  las blancas paredes,
cuando en la siesta cálida
la <‘/i//e se adorm ece  en e l  aire p a ra d o •

urnas,

C órdoba estaba roja de  pecados  ard ien tes . . .
La piedra de  los templos,  com o carne desnuda,  
palpitaba de  angustia cuando morían los n iños ... 
La noche iba clavando o lf¡l eres de  luto  
en h>s aleros húm edos  de  las casas patricias  
y  ¡os inquietos  pájaros, en un ru m o r  de  p l  
se perd ieron  en nieblas sin v o lv e r  la cabeza.
R n  jard ines  ocultos,
p o r  entre las columnas ipie 1a yedra  entristece,  
siete  mujeres,
sin ver ipie los jac in tos  pálidos  se doblaban,  
siete t ímidas sombras,
lloraban silen e i osas Lujo secretos v e lo s .
N o  se escucharon gritos y  cuando d e sd e  e l  ciclo  
descendía un eterno abrazo perdurable ,
C ó rd o b a  «e dormía en nua peca Jo» ¿r/iloa.

P a u l o  G a h c í a  B a c n a



P A B L O C A M I A  B A E N A
P O E M A

•He paseado en esta noche.
Bajo ]a abrumadora dalmática que esparcía sus perlas en la lluvia,
Cuando mi airad era una oración de nieve en uu lago de sangre,
He paseado, humo, entre los hombres.
Y  he visto igual a yedra que escalara los muros de algún jardín cerrado,
Dejando adivinar por su verdor la secreta delicia de las fuentes
Y  el sueño deslumbrante de la tarde lleno de leves m alvas y azules nomeolvides 
Que gotean, en guirnaldas de trinos, del pico de los pájaros;
Un jardia con caballos de mármol y verdina,
Que se encabritan al sentir la brid j tibia de la primavera,
Aplastando el corazón morado de los heliotropos.
He visto, como yedra vistiendo de esplendor la muerte y las ruinas,
Un festín preparado en la mirada turbia de la gente,
Un banquete interminable
Donde orgullo y codicia son viandas que arden sobre el oro yerto de las vajillas
Y  el escanciado vino de la lujuria mancha la púrpura pesada de los manteles 
Mientras la culpa ciñe de acónitos marchitos las cabezas cansadas.
He visto los ojos que miran desnudando ansiosamente,
La ceguera del que aguarda entre sombras una mano que alza,, timida, los visillos
Y  en la mirada del sacrilego he visto el fuego que consume las hostias mancilladas. 
Pasaban las mujeres que se entregan a los mendigos en las escalinatas de los templos,
Los que besan a las niñas dormidas en la calle,
Los que adornan sus sienes con falsas tiaras fulgurantes,
Y  los que llevan un solo ojo mate como semilla de venenosa luz, como diamante hundido
Escuché las promesas de los amantes (en la ceniza.
Dulcemente reclinados en los bancos que el otoño corrompe
Y  los suspiros de los enamorados flotando como niebla en los senderos húmedos del parque
Y  el estertor de las gargantas mordidas en la furia de los abrazos,
Cuando se han olvidado iniciales y flechas y aquel cTe quiero eternamente»
Grabado en la corteza de algún sauce.
Brillaban como tigres de oro en la penumbra los ojos del avaro
Y  corrían apasionadamente aquellos que sabiendo que no hay otros mundos 
Van preguntando siempre por un camino que los lleve.
Las muchachas eran como ángeles en el infierno,
Como ángeles ardiendo entre las llamas de sus cabellos,
Donde el deseo anida entre las cintas y es igual a un gran lagarto verde 
Que clavara sus dientes en la magnolia virgen de los senos,
Y  sonreían, audaces, los que ignoran un cáncer en su entraña,
Los que llevan un corazón ensangrentado entre las garras  de un águila soberbia
Y  aquel, que en una tarde de verano,
Cuando la vid silvestre languidecía abrasada  al tronco de los álamos,
Se  complació en ver su cuerpo desnudo reflejado en el rio,
Igual a una flor blanca sobre la negrura de un catafalco
Y  besó sollozando su carne misma.
Dijeron en mi oido la palabra que ilumina la sombra donde yace un hombre asesinado,
Y  vi el espanto en el rostro del que teme hasta la mano de uu amigo sobre su hombro,
Y  mis piés se detuvieron en la acera ante el cuerpo tendido del borracho.
Pasaron los adolescentes, como monjes jóvenes que llevaran frutos podridos en su alma,
Y  los que vienen de despedir al que no vuelve,
Y  aquellos que preparan la cuerda y el veneno,
Llevando ya en sus ojos escrito el epitafio.
Sabiendo que la Muerte no faltará a la cita...

Y tuve miedo y frío. Me calaba la lluvia.
Me cubri la cabeza para 110 ver,
Y  todos squellos que pasaban eran como yo mismo.

C- KT 1 c o



P A B L O  G A R C Í A  B A E N A

M I E R C O L E S

Otra vez lu ceniza, Señor sobre mi frente.
Polvo soy que algún dia volverá hasta tus plantas.
Polvo en la muerte y polvo ahora que aún vivo 
perdido entre la arcilla blanda de tu universo.
Otra vez la ceniza ardiente ¿orno ascua que estalla en el

[volcán de tu amor implacable 
lucha por derribar, por abatir en Vida 
la altiva barbacana que levanta sus muros en la ciudad

|confusa de mi alma. 
Otra vez tu ceniza llamando está en la puerta de mi frente

[con arrullo o con látigo. 
A hora  que el deseo me asfixiaba en la sombra de su gran

[lirio negro
ahora  que en mi tacto se disipaba un mundo como un vaso

[quebrado
un mundo donde abren sus corolas violentas los senos de

[las vírgenes,
«n mundo que no cree en los antiguos dioses pero adorna

[su ara con verbena olorosa 
y  se engaña pensando que el viento entre la hierba es la

[pezuña ágil del sátiro que baila. 
Pero has llegado Tú, y  aunque es primavera he de cerrar

[los ojos...
No podré recordar ni siquiera estos días
tibios y embriagadores como un vino vertido de turbadoras

[ánforas
y de todo mi cuerpo ahuyentaré aquel vaho que me ahoga,

D E  C E N I Z A
A Fray Gerardo de Jesús Murfd. 

el humo sofocante de una mirada
que arde con la llama azul de los espinos quemados en la

[sierra,
cuando el pastor descansa su cabeza en el báculo.
Y  mis manos, que se placían en el halago dulce de los

[azahares, que se ataban a otras manos, 
como se atan en la canastilla de la Purificación la paloma

[o la tórtola
podrán sólo enlazarse a la espina, a la llaga, 
acariciar la moneda que se da a los mendigos cuando nadie

[nos mira
crisparse sobre la madera del confesionario
cuando, rodilla en tierra, los labios van alzando las cortinas

[del alm a
o subir como llamas implorantes hastá tu cielo, 
como lenguas rosadas de aquellos animales 
que en el circo lamían la sandalia del mártir.
Subirán a tu cielo, como el perro que teme
y confía y se arrastra delante de su amo
subirán a tu cielo, suplicando que anegues
en tu ceniza viva todo incendio que se levante en mí
y que tu lava arrase mis marmoles paganos,
la púrpura soberbia de mis templos,
los plintos florecidos de mis deseos,
aun cuando en las almenas de las toires
haya arqueros que aprestan tonlra  Ti sus aljabas
y la sangre hierva por mi cuerpo
como un hormiguero aplastado en el camino.

V
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A N T I G U O  M U C H A C H O
P A B L O  G A R C I A  B A E N A

Entre ]a noche era la madreselva como de música
V el sueño en nuestros párpados abejas que extraían 
de las l luviosas arpas del otoño 
un panal de violetas y silencio.
Con un escalofrío se presentía entonces al amor fugitivo
como un trovador bello de lazos y de cintas
que jnulo a un cenador donde una tea alumbra,
bajara por la escala el desm ayado cuerpo de la infanta,
al par que entre la fronda el ruiseñor perfuma de armenia

(la noche. *
Erraba  en las  almenas un vago suspirar de abandonados
de cabelleras lánguidas flotando en los estanques (velos,
y  un ajimez quedaba solo frente a la luna 
adormecida por el laúd de los besos.
Revivo la  mirada pálida de los espejos 
y mi rostro preguntando en su oráculo 
y la mano que repasaba, lenta, mis mejillas, mis labios.
í la b ia  una ventana donde el mar convertía en espuma sus

(cisnes
y en los aparadores bandejas con membrillos cocidos 
y el tarro de las  guindas
y  las cidras frias por el mármol de las m adrugadas

Líos dulces de piñonate en su estrella de papel rizado,
i domingo escalaba con su luz amarilla, 

con su parra latiendo de áureos cimbalillos 
los á lam os sombríos del invierno 
y  las horas veloces agitaban sus pétalos 
como rosal que deja su nieve por el aire.
Y  la noche llegaba al campo, reclinando su cabeza en los

(montes

y un miedo suave bajaba, con el ladrido de los perros por
(las cañadas

y la última garza de la tarde dormía entre los juncos.
Decidme donde tengo aquel niño con el cuello sujeto de •

(bufandas
v la enorme mosca negra de la fiebre aleteando en mi?

(sienes
y en torno de mi lecho, Sandokan  con la perla roja en su

(turbante
y Aram is perfumado de unción episcopal
y Robinson bajo el veide loro balanceante de los bambúes.
Aquel cerrado mirador, entre lutos,
donde paraban lodos los años la Oración del Huerto
cuando el Jueves Santo gemía en su larga trompeta morada.
Y  la Virgen Dormida en un agosto de bengalas
y los muertos contemplando desde su balaustrada de

(ausencias
las  débiles lam parillas de la noche de Todos los Sanios. 
Llovía en los cristales. Ahora, silenciosos, vuelven tristes 
voces que pálidas renacen (perfiles,
como hojas arrastradas a un otoño de olvido.
Y  como el nadador, dichosamente cansado,
deja escurrir los dedos del a g u í  por su cuerpo desnudo,
volviendo su mirada hacia la playa,
asi a tí me vuelvo,
buscando tu sonrisa en mi sonrisa,
tu mirar en mis ojos
y tu honda voz pura, antiguo muchacho,
fluyendo como un agua fresquísima
del manantial cegado de los días.

1 * 1

/
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LAS TRES VIEJAS MUJERES

P A B L O  G A R C I A  B A E N A

Lim aban quedamente por largas galerías 
las ires viejas mujeres.
Levantaban cortinas a otras tardes lejanas 
y detrás de los vidrios 
el velo de su aliento se bordah.i de fechas, 
de iniciales, de llanto...
La estancia en el olvido de vasos disipados 
derramaba la noche sombría de las violetas 
y la cera caliente de los nardos 
sus lágrimas cuajaba sobre rasos marchitos.- 
Cúpulas de suspiros coronaban los muros 
como la verde ortiga sobre antiguas ruinas 
y el otoño su cuerno de luna hendía, rosa, 
por muebles enfundados y espejos desvaidos.
Había un oro naranja en !as finas molduras 
y besos que jam ás llegaron a sus labios 
escritos en la tinta perdida dt las cartas 
y el fuego perfumado de la;> llores silvestres 
deshacía sus cenizas en las b rilas novelas 
donde las heroínas se llamaban Carlota 
y su pelo era rubio como una llama líquida 
y el Am or conocían,..
Al acostarse, siempre, se miraban los hombros 
en la pupila turbia del espejo.
Eran  hombros de niebla, de ámbar mortecino, 
de nácar que en escamas fuera cayendo pútrido. 
Hombros que envejecieron en el abrazo lánguido 
de los sedosos chales.
A la luz solitaria de la pobre bujía
volvían a adornarse de entredoses pasados,
de plumas, de lazadas. Hablaban como en tiempos:

Recuerda bien, Eulalia .

Adolfo era entonces capitán de corbeta...

Julia, ese pasacinías. iQué fiesta, Carolina!

Y mientras ellas hablan la polilla roe lenta 
en las viejas pamelas los meludos racimos 
y el marabú suave
y la luna derrama en silencio sus óxidos.
Más una tarde... Era la tarde como un cisne 
azul que picoteara su pecho e.-isangrentado.
Lloraban quedamente por largas galerías 
las tres viejas mujeres y a su balcón llegó 
un rumor de violines destrenzando sus crenchas 
y las tres sonrieron y sus ojos iguales 
sonrieron, sus ojos que habían esperado 
violines en el alba sepulcral de Noviembre, 
en las noches de junio que se ciñen al cuerpo 
como otro cuerpo amante,
en el grito de Abril que escapa como un pájaro... 
Salieron a la calle. Con sus cintas al cuello, 
sus camafeos de ágata y sus guantes calados, 
andando torpemente se perdieron riendo 
por la gran avenida del parque donde otoño 
guarda en pálidas urnas exangües corazones.

C  Û  N T i  C e



PABLO GARCÍA BAENA

H I M N O  D E L  C E D R O

Oh que dulce negrura perfumada 
bajo  tu copa virgen que la noche cobija.
Oh, alcanzar tu sombra,
nube que no has querido abandonar la tierra,
llegar desde lejanos paises, cuando el sol
igual que una gar¿»a que se desangrara,
deja caer las golas  ardientes de sus rayos,
llegar hasta tu sombra,
suave negrura perfumada.

l in a  palabra bajo la gruta secreta de tus ramas, 
una palabra sola, dicha en voz bajn,
¿o fue solo el rumor de la hierba y la luna?
una palabra solo en la noche lánguida de lilas y suspiros,
me aparta de ti,
ledro, que sueltas tus cabellos perfumados de pájaros 
a la caricia de la noche,
que te entregas a la noche como a una amante sombría y

(misteriosa
que te abandona, herido, ante la espada lívida del alba.
Oh, quien llegara de nuevo
a recibir el perfumado beso de tu tronco,
como esa pareja que sube a la montaña solo por verte,
cambiando entre sí caracoles y floreeillas,
bajo las frondas que el Amor fugitivo enciende en músicas,
con las cabezas reclinadas y las manos unidas,
subiendo despacio a la montaña,
solo  por verte, cedro, suave negrura perfumada.



Para cantar tu gloria,
Salterio que Dios Padre pulsa grave, 
Palma de la Victoria,
Cifra de toda clave,
Hija que al cielo das tu olor suave.

Escúchame, Señora, 
atiende de mi lira el son disperso. 
Acude al que te implora,
Reina del Universo,
dora con tu fulgor mi torpe verso.

§
•  •  •

¡Quién pudiera cantarte 
con la sonora voz del viento huido 
y en el cielo adorarte,
Cinamomo florido,
Céfiro entre luceros detenido!

&

i

¡Quién tuviera el acento, 
de las selvas el arpa de armonía 
o el suave lamento 
de la corriente fría
sembrando aljófar en la verde umbría!

¡Quién el gemido leve 
de la tarde, muriendíi cisne ahogado, 
o la dulce voz breve 
del ruiseñor alado
garganta de la noche por el prado!

Madre donde reclina 
el Hijo su cabeza coronada 
por la estrella ij la espina; 
en Belén adorada 
y en el Gólgota turbio destrozada.

Esposa de ternura 
escogida en el valle florecido
por la Paloma pura.

0

AlldL tienes tu nido,
Huerto cerrado al cierzo enfurecido.

Templo de fortaleza 
donde Dios Trino encuentra su tesoro. 
Unges con tu realeza, 
tú que eres Arpa de oro, 
el canto de los ángeles sonoro.

Cierva jamás herida 
por el negro venablo del pecado 
pues fuisteis concebida 
sin que fuera enturbiado 
el agua viva de tu limpio estado.



Rocío de la Gracia 
que vuelves a la vida el lirio yerto.
Cedro, Ciprés, Acacia,
que el aire descubierto
mece llenando de perfume el huerto.

Mira desde tu altura 
mi barca entre las sirtes naufragada, 
Estrella del Mar pura.
Tú, que eres mi Abogada, 
brilla sobre las aguas encrespadas.

Báculo que conduces 
por este valle al pecador doliente 
y guías con tus luces 
divina, Zarza ardiente,
Clavel de fuego en cielo refulgente.

Antes de ser nacida,
Vaso de mirra en gracia goteante, 
ya fuisteis elegida 
Faro del caminante
por vuestra humilde santidad constante.

Calzada de la luna 
el sol vestidos teje a tu hermosura 
y en tus cabellos una 
corona que fulgura: 
luceros de diamante en noche oscura.

Aclaman vuestro nombre 
y el orbe os llama Bienaventurada,
Esperanza del hombre,
Fuente de luz sellada,
Virgen Real, Augusta Inmaculada.

Pues tú lo puedes todo
no dejes a mi alma de tu mano. 
Apartóme del lodo 
tu silbo soberano
¡pise tu planta sierpe ij mundo icario!

*>%>

Pablo G a r d a  Ba«na
e x q u i s i t o  p o e t a  d e  L  n u e v a  g e n e r a c i ó n ,  h o n r a  
esta» p a g i n a s  c o n  iu  c a n t o  a la U r i n a  d e  A n d a -  

l u d a ,  en l u a i  d e  m e t r o  t r a d i c i o n a l ,
Poe s í a  i n t d i l a ,  g a l u i d o n a d a  cu l o i  Jue gos  H u r a *  
les d e  C ó r d o b a  en IW47, u n o  d e  io» M i c e s  a c i e r 
tos  d e l  | o v e n  c r e a d o r  c o r d o b é s ,  c o n o c i d o  p o r  su 
a c c i ó n  d i i e c t i v a  en las  l í m p i d a s  1 t o j a s  d e  Poes ía  

« C á n t i c o »  y p o r  su s e l ecc i ón  d e  • F j u t a i í a *

M i  R  l / \  M  .
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Angel de nieve y rosa, que la oscura 
noche del huerto alumbras con ¡azmines: 
¿pañuelo de encajeros serafines 
traes en tus manos, de la luz blancura?

*

Mira que aquel Doncel, que de la Pura 
nació en Belén al son de los violines, 
perlas de sangre llora en los jardines, 
hoy, preparando ya su sepultura.

Almohadas de cielo son las peñas 
para los cuerpos que sin luz dormidos 
quiebran la íria escarcha de la aurora.

Alma; sean tus ojos como aceñas 
y olvidando el licor de los sentidos, 
bajo las crenchas de la noche, llora.

Pablo GARCIA BAENA

Cristo racia
El Aguila caudal, Sacro Zafiro, 

clavel do sol bermejo en el poniente, 
rinde a la sombra su fulgor luciente 
herido de venablo en raudo tiro.

Ya la cruz yerge funeral papiro:
I. N. R. I„ laurel de sangre, tiara ardiente 
del túmulo real, lecho doliente, 
sagrada pira del postrer suspiro,

Lívido, el hellotropo de la noche, 
en desmayo de lágrimas heladas, 
armaduras y líctores platea.

La luna en el sudario prende un broche 
y un rum or de sollozos y pisadas 
incendia el monte en gigantesca tea.

Pablo GARCIA BAENA

A María Santísima de los Dolores

Si la palma se abate, si la almena 
rueda y la luna cuaja sus rubíes 
y la sangre, rocíos carmesíes, 
llora sobre la nieve y la azucena.

Si la muerte deshace su condena 
en púrpura de rayosy neblíes 
y hay un sepulcro entre los alhelíes 
del huerto, allí estás sola con tu pena.

Pero Córdoba sabe de tu llanto 
y un cedro oscuro de oración perfuma 
tu bajel caminante y sus entalles:

V a la cárdena luz del Viernes Santo 
como lirio que lleva y trae la espuma 
tu corazón vá y viene por las calles.

Pablo GARCIA BAENA
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Se peinaba la niña, 
se peinaba en el agua...

La tarde como cola 
de algún ave fantástica ,  
derramaba rubíes 
y quemaba esmeraldas.

Se peinaba la niña, 
a la vera del agua...

S u  mano era de nieve, 
su peine era de nácar, 
y su pelo una espuma  
hecha de luna y dalias.

Se peinaba la niña, 
desnuda jun to  al agua...

Le d:ie: Ven conmigo.'  C>
Tendrás peines de plotn  
y un surtido+ de mármol 
para llenar de ligrimas.

Se peina Li niña, 
al espejo d*l aguc...

N o  contestó la niña;  
siguió fr ía  y callada, 
acariciando el sueño 
de sus trenzas doradas.

Se peinaba la niña  
se peinaba en el agua...

* PAULO GARCIA BAONA



P A B L O  G A R C I A  B A E N A

C A S I D A

Las palmeras... Me parece que n sombra 
no se puede ser desgraciado.

T. G a u t i e r

Ay,  no se puede ser desgraciado bajo las palmeras, 
bajo el toldo granate que  adelanta la noche en el patio, 
con las manos humedecidas en el agua perfumada de azahar 
que refleja el cobre sangriento de las ánforas.



Bajo las palmas grávidas de dátiles
que  se elevan en busca del beso febril de la noche de Junio, 
cuando Junio tiene un placer para cada momento 
y  solo el resp ira res  voluptuosidad.
Ay, cuéntame del Sur,
de ésa tierra que sonríe con el carmín violento del granado en sus labios, 
blancos por el contraste con la piel oscura, dorada por el sol.
Cuéntame, desde Córdoba dormida entre el mármol y el agua 
y  Jerez, como un lirio de cal nacido entre las viñas 
y Málaga, caña de azúcar verde bajo un palio sofocante de estío, 
hasta el cegador diamante calcinado del desierto
donde languidecen los camellos llevando bajo la seda roja de las gualdrapas 
los frutos frescos de los oasis en sombra.
Dime el amanecer en el naranial de troncos encalados, 
cuando el sol aún no esparce la colmena furiosa de sus rayos 
sobre las hojas húmedas de la calabaza.
Dime la penumbra  de las bodegas,
el misterio de los claustros entre el verdor de los maceteros y las columnas, 
el balcón abierto a la noche áspera de jaras,
junto  al adolescente desvelado que sueña entre las sábanas
el abrazo de las mujeres que tienen en su cuerpo el desmayo inquieto de las
y en su cálida boca el frescor jugoso de las sandías. [corzas

Hay una hora de la madrugada en que se extinguen las lámparas olorosas
y el cansancio mustia la enredadera enervante  de los abrazos [de bálsamos
y solo sabemos que vivimos porque llega lejano un halago de albahaca,
un susurro  de palomas aleteantes escapadas de huertos incendiados por Junio. 
A esa hora, ven a la campiña.
La barca nos espera
y el alba es aún una amapola que sangra en el cuchillo de los gallos 
Vá la barca en silencio.
Las manos en el agua cogen el ascua helada de la estrella.
Abandonados  se h un d en  los remos en el pálido malva del río.
¡Melonar bajo luna!
Lejanas, Jas guitarras ponen sed en los labios,
y las mujeres llevan biznagas en la llama negra del pelo, 
y  al abrir el melón su carne rosa y fresca 
los labios beben ávidos la miel de ese beso,



que luego ha de gustarse sobre otra boca
entre el aroma de juncias pisadas que ahogan con el brocado espeso de su olor.

Háblame de la siesta...
Suena el agua en la fuente...
Las ventanas se velan de intimidad.
La calle arde al sol,
En el campo, las víboras se muerden retorcidas de calor y de celo, 
el alacrán se clava su aguijón
y en el patio, avispas de oro negro zumban junto al racimo verde del em-
y desde la ensombrada galería, [parrado
en el turbio coágulo del espejo, se refleja el fruto exhausto del limón y los
Los sentidos buscan la fiesta de lo trío: [cidros,
cristal, collares, cálices, para las manos tibias, 
el surt idor deslíe la plata de los peces en el reseco oído, 
para el olfato abre la magnolia la nieve de sus pétalos 
y en los ojos el mármol de las estatuas vivas 
ofrece su desnudo fresco como un venero
al quebrarse en la boca un  chorro de agua helada que resbala en gotillas por  
U n  aire de abanicos y geranios acaricia la piel [el rostro,
y  el alma se esconde pequeña como una araña en el rincón oscuro 
ante el despertar de los deseos, bellos como faisanes de pedrería, 
que pasean su cola de amatista y de ópalo 
por el bosque caliente de la sangre.

Dime ahora la noche...

V

La noche es toda azul. Como la hoja inmensa de un plátano azulado 
junto  a un  lago de aguas azules.
La noche tiende cortinas que sujeta en palomas,
A rden  túnicas de oro en la campiña.
La llama de los rastrojos se respira en el aire
y  el pueblo es una salamandra que tuesta sus escamas en el fuego.
Sonríen en las puertas las mujeres con los ojos pintados 

' y  el árbol del paraiso balancea en sus flores serpientes de perfume.
En azoteas blancas por la cal y la luna se bañan las muchachas.
Las serenatas ciñen de música las sienes



y mordiendo alhelíes, pasan las cortesanas en sus verdes literas.
De pronto  todo calla...
¡Música en  los jardines!
La guzla tiene a veces un  idilio de agua goteante entre rosales 
y otras es un  caballo blanco con las crines blancas 
que galopara sin jinete por una calle de mármoles negros 
en penum bra  de arcos.
Suenan los crótalos y  la tierra recién regada de los arriates 
hace florecer jazmines de fiebre en la cintura de las bailarinas*
La noche escapa con el gemido último de las cítaras.
Y cuando el curvo alfange de la luna palidece de cisnes 
y el placer es un  pozo bajo sombra de áloes, 
el alba llega a las tierras del Sur
como una esclava huida de su dueño que se desangrara entre las pitas y las

[chumberas.

Lema: T H A R S IS



ODA A G R E G O I U O  P R I E T O

U n a  mano entre rosas... ¿Recordáis?  T in tas
[pálidas

de un violeta abatido. Venía  en “ Blanco y
[N egro” .

El fondo era un quiosco lleno de enredaderas 
y  un jarrón de escayola opulento en la brisa 
sobre la escalinata de un ja rd ín  pensativo.
Yo era entonces un niño, casi un adolescente. 
Recuerdo los problemas: “ Si un vendedor de

[vinos
vendiera las arrobas a . . . ’’. V¿o las viejas clases 
y  aquel patio de mármol donde en francés gi-

[tano
Don Luis nos hacía rezar ol Padrenuestro.

s
t

V
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E ra  el t iempo en que todos 'recortaban es tam 
p a s .

Algunos boxeadores. Otros, sólo volcanes. 
U n os  M arléne  Dietrich era  su favorita,  
que sonreía ambigua fum ando  entre sus p lumas  
en un café con nieblas de estación o  de .puerto,

I

Recortábamos nubes con la ti jera azul 
de nuestros ojos limpios, y en la clase de Física, 
cuando  bajo el fanal  el pá jaro  expiraba, 
con el mayor sigilo, a través de las bancas . 
me llegó la postal de una m ujer  desnuda.

Yo era entonces un niño, casi un adolescente, 
pero ya  adivinaba,  Gregorio, qué tristeza 
derrum baba  la frente en aquellos muchachos 
de tus dibujos, donde la yed ra  se enredaba 
entre sus míinos como sortijas de deseos.

H a b ía  coroílas mustias que esperaban tu soplo 
y  niñas corroídas de un vitriolo lento, 
t ronchadas sobre el yeso amargo de los par-

[ques,
y  cuerpos que vibraban al paso  de otros cuer-

[pos,
como los bosques vibran al paso de Jas corzas.



> I

Y  tú ibas anudando  las largas crines blancas 
de los caballos turbios en brumas de dos mares,
que se erguían sobre olas de am aran to  y ve-

[neno,
con despojos de amor bajo sus-cuatro  cascos: 
una  carta, unos rizos, una en t rada  de cine.

T e  veo 'bajo la lluvia agitando tus alas,
vendando el rojo pá rp ad o  de las áureas palo-

‘ [mas,
estatua, grito, dios de mármoles y línea, 
apoyado en los cisnes de aquella escalinata 
donde un beso olvidado gime entre  los rosales.

T e  adivino en el ronco funeral de las trompas 
que acompañan a:¡ otoño con sus sedas ajadas. 
En el ángel que en joya  de ruinas y  perlas 
el o jo  gigantesco del ocaso embriagado 
por labios que pronuncian el nom bre '  del

[amante.
9

Un guante  abandonado  en un  sendero triste,
un nido, pensamientos morados como el cáncer,
dedos ensangrentados de escribir en la má-

[quina,
azucenas, sonrisas, lágrimas como escamas 
tañen entre  los sistros de tu mano su historia.

V

9  ,  0

Gregorio Prieto. Piras de incienso te procla-
[man.

P o r  largas avenidas de tilos y lamentos 
pasean los muchachos, y bajo puentes húmedos 
la cabellera erran te  del agua entre  'los tréboles 
va susurrando, quedo, tu nombre en la caricia.

\>  0 \0  o
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P A B L O  G A R C I A  B A E N A

A  A /  A  N
A /V/j«r i/e* Miguel

t*

EL Que todo lo ama con las manot) 
despierta la caricia de las cítara*, 
siente el silencio y su pesada carne 
fluyendo como ungüento entre los dedos, 
lame la lenta lengua de sus manos 
el hueso de la tarde y sus sortijas 
se enredan en el ave adormecida 
del viento. Labra en mármoles de humo  
el cuerpo palpitante del abrazo 
extenuado tal cervato agónico 
y con el pico frío de sus uñas 
monda la oliva efímera del beso.
£1 que se ama sólo, el Que se sueña 
bajo el deseo blanco de las sábanas 
el que llora por si, el que se pierde 
tras espejos de l luvia y el que busca 
su boca cuando bebe el don del vino, 
el que sorbe en la axila de la rosa 
1a pereza oferente de sus hombros, 
el que encuentra los muslos del aljibe 
entre sus muslos, como un sáurio verde 
sobre el mármol desnudo e inviolado,  
ese que pisa, sombra, desdeñoso 
el pavimento de las madrugadas«
E l que ama un instante, peregrino 
voluble, de la /lauta hasta los labios 
de la trenza al citiso, de los cisnes 
a la garganta, de la perla al párpado 
de la cintura al ágata, del paje 
a la calandria y trás él, silente, 
vá talando el olvido raieses altas, 
tirsos áureos de espigas, leves brotes, 
todo un bosque confuso de recuerdos, 
y  él va cantando, ruiseñor nocturno, 
capricho y galanía, bajo luna.
Y  el que besa llorando y el que sólo  
»abe ofrecer y aquel que cubre el pecho 
para no am*r da oicuro arnés, sonrisa  
y un gerifalte lleva silencioso  
devorando su corazón de gules«
Todos, U  noche maga con su rezo 
los enloquece, clava en sus pupila* 
el helor de su vaga nieve negra, 
les da a beber rencor entre sus manos» 
los hurta en el arzón de sus corceles, 
los trae y los lleva como mar en cólera 
coronadas las olas de sollozos,  
de cabelleras náufragas, de sangre 

los devuelve dulces, poseidofi, 
asta la playa bruna y solitaria.

/
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PABLO GARCIA BAENA

CUANDO LOS MENSAJEROS

Cuando los mensajeros golpeen los postigos  

y su voz, a través de las viejas maderas, 
penetre como un viento de música y de pluta,

• oh corazón, no temas, no tiembles, amor mío.

Un soplo de destino apagará la llama entre los labios 
y en las barcas de estío, los floridos remeros callarán para siempre.

La mano entre las cuerdas de bellos instrumentos 
quedará y la canción, pájaro inacabado, 
buscará nido en las brillantes gemas solitarias
de los desnudos cuerpos, pulidos al aliento del mar y de los astros, 
quietos y deslumbrantes como árboles de mármol, 
donde una fruta dulce y venenosa se pudre lentamente.

Yacerán, sepultados en bancales de olvido, 
la balanza sutil del orfebre y la brújula 
que gufa por el sueño la flota misteriosa 
y el atril y los báculos, la tralla y los arneses, 
silenciosos testigos de unas sombras extintas.
Y el rubí, como un diente de sangre clavado en blanco seno 
y el vaso que derrama el hechizo del vino
y el azul brazalete, como pámpano áureo enroscado a la carne,

el punzón y los búcaros.
Lo que algún día tuvo el fuego de un instante, 
eternidad proclama.
Oh corazón, oh amor, amor mío que tiemblas, 
solitario, al rumor del bosque que respira, 
no temas.
Las puertas con su triple candado están cerradas 
y aun hay vida en mis manos. Duerme dulce 
hasta que un alba púrpura selle de polvo el labio 
y nos lleve, flotando, a los altos sitiales.



H I M N O  D E L  C E D R O

T A H 3u é  du lce  n e g r u r a  p e r f u m a d a  
^ b a jo  t u  c o p a  v i rg e n  que  la  n o c h e  cob i ja !
|Oh, a l c a n z a r  t u  s o m b ra ,
nube  que  no  h a s  q u e r id o  a b a n d o n a r  la  t i e r r a ,  
l legar  d esd e  l e j a n o s  pa íses
c u a n d o  el sol, ig u a l  que  u n a  g a r z a  que  se d e s a n g r a r a ,  
d e ja  c a e r  las  g o ta s  a r d i e n t e s  de  sus  rayos ,  
l legar  h a s t a  t u  s o m b ra ,  
s\jave n e g r u r a  p e r f u m a d a  1

U n a  p a l a b r a  b a jo  la  g r u t a  s e c r e t a  de  t u s  r a m a s ,  
u n a  p a l a b r a  so la  d i c h a  e n  voz b a ja ,
¿o fu é  sólo el r u m o r  de  la  h i e r b a  y la  l u n a ?
U n a  p a l a b r a  sólo e n  la  n o c h e  l á n g u i d a  de  l i las  y susp i ros
m e  a p a r t a  de  t i ,
pedro que  s u e l t a s  t u s  cabel los  p e r f u m a d o s  de  p á j a r o s  
a  la  c a r i c i a  de  l a  noche ,
que t e  e n t r e g a s  a  la  n o c h e  com o a  u n a  a m a n t e  s o m b r ía

y m is t e r io s a
que te  a b a n d o n a ,  h e r id o ,  a n t e  la  e s p a d a  l ív ida  de l  a lba .
¡Oh!, q u ié n  l l e g a r á  de  nu evo  
a  rec ib i r  el beso de  t u  t ronco ,
como esa  p a r e j a  que  sube  a  la  m o n t a ñ a  sólo p o r  ver te ,
c a m b ia n d o  e n t r e  s í  c a ra c o le s  y f lorec i l las
bajo  las  f r o n d a s  que  el a m o r  fu g i t iv o  e n c ie n d e  e n  m ús icas ,
con las  ca b ezas  r e c l i n a d a s  y las  m a n o s  u n i d a s
sub iendo  despac io  a  la  m o n t a ñ a
AÓlo p o r  ve r te ,  cedro ,  su a v e  n e g r u r a  p e r f u m a d a .

P a b l o  G a r c í a  B a e n a



P A B L O  G A R C I A B A E N A

S A N T A  M A R Í A  Df i  T R A S S I R R R A

A Rafael Alviue* Ortega, en e! proiHgio 
virginal <!e su Vr/issiorra.

O c t u b r e  l e v a n t a b a  c o m o  un rezo  su  p la n to . . .  
C o l g a b a  d e  c a m p a n a s  las a s t e s  d e  los c ie rv o s ,  
e n c e n d í a  la p u p i la  rojiza d e  las  l ieb re s
y len to ,  c o m o  un  c ie g o  e r r a n te ,  s o l lo z a b a  
p o r  los  a v e l l a n a r e s  s o r p r e n d i d o s  d e  b r u m a .
El viejo l e ñ a d o r  a b a t í a  la t a r d e ,  
las r a m a s  e n r e d a d a s  en  u n  «frua d e  oro  
y el h a c h a  r e s o n a b a  e n  los t r o n c o s  del v ie n to ,  
e n  los m i e d o s  del v ien to  h u e c o s  c o m o  c o l m e n a  
q u e  d o ra  el rub io  e n j a m b r e .  H erre r i l lo  y zorzal  
la c a b e z a  e s c o n d i d a  e s p e r a b a n  la n o c h e  
y la l luvia e n j o y a b a  c o n  s u  pe r la  s e lv á t i c a  
en  el b a rd a l  ru in o s o  los h e l e c h o s  rea les .
I a l id e c ía  la luz..«Y el c o r a z ó n  del c a m p o  
a g r a n d a b a  su  r i tm o  g i b a n t e  y funera l
c o m o  v ie n t re  d e  b e s t i a  q u e  se  t i e n d e  a m orir ,  
c o n  el j a d e o  s o r d o  del  re loj  q u e  s e  p a ra  
e n  la h o ra  d e  Dios  y le jan o ,  p e rd id o ,  
el p í fano  d e  O c t u b r e  a c o m p a ñ a b a  el p a lp i to  
v e l a n d o  do v io le ta s  las c lav i jas  d e  p la ta  
y la luna  su rg ía  t e m e r o s a  y s i l e n te  
t e m i e n d o  d e r r a m a r  su  c o p a  de  t r i s teza .

P e ro  ella sa l ía  d e s c a l z a  c o n  el a lb a . . .
A u n  no  sab ia  q u e  o rnar . . , Iba  d e s c a lz a  el a lm a

•  • *



i n d e c i s a ,  b u s c a n d o  y los p o r ro s  g u a r d i a n e s  
l e v a n t a b a n  s u  ra s t ro  c o n  h u m o  d e  l a d r id o s  
y un  e s t r u e n d o  r e m o t o  d e  t r o m p a s  d e s u s a d a s  
la g u i a b a  p o r  v ie jos  l a g a r e s  d e  a b a n d o n o  
c u y o s  n o m b r e s  p e i f j n u i  ln a u la g a  y el len t i sco :  
R o sa l  d e  T ros  P a la c io s ,  A l to -P a s o ,  til S o l d a d o .  
P o r  el m o n t e ,  la f u e n te  J e l  A rc o  y el a r r o y o  
del  B e ja ra n o  iba feliz i n a u g u r a n d o  
el a g u a ,  las  ade l fas ,  e! p a r a í s o . . .L im p ia  
se  a l z a b a  la m a ñ a n a  del  m u n d o  c o m o  da l ia  
d e  fu eg o  q u e  su  m a n o  lus tra l  pu r i f ica ra  
y el b a r d o  de l  o to ñ o  se  a l e j a b a  q u e j á n d o s e  
y un  t i e m p o  d e  in o c e n c i a  p a s c u a l  r e s p l a n d e c í a .  
P a s a b a  y la c a l é n d u l a  e n c o n t r a b a  s u s  ó p a lo s ,  
la m onj i l  c a p u c h i n a  su  s u e ñ o  d e  a b a d í a s ,  
la p a lo m a  los h o m b r o s  d?l  p a s t o r  y los p o z o s  
la s e d  de l  cu lan t r i l lo  y el r igor  d e  los c á n ta ro s .  
P a s a b a  y t r a s  la f resen  a u s e n c i a  d e  s u  h u e l la  
s e  h i n c h a b a  la c a s t a ñ a  e n  e! p u n z a n t e  er izo ,  
so  e n d u l z a b a  la ira v e h e m e n t e  d e  la v íb o ra  
y las c a b r a s  d e  oro  m o r d i s q u e a b a n  las b a y a s  
d e  s a n g r e  al sol a n t i g u o  del  c la ro  ca ram i l lo .
A u n  no  s a b ía  q u e  a m a r ,  a u n  no  s a b í a  el a lm a  
y e ra  a m o r  lo q u e  ella d e s p e r t a b a  n su  p a s o  
y c u a n d o  e s t a b a  le jos  a ú n  s e g u ía  s u  m ú s ic a  
p o r  los p in a re s  g r a v e s  y p o r  los c a s e r ío s  
y e ra  a m o r  lo q u e  h a c í a  e n c e n d e r  u n a  l á g r im a ,  
c u a n d o  ya  a q u e l lo s  m o n t e s  j a m á s  los  p isa r ía ,  
s o b i e  la p az  d e  S a n t a  M a r ía  d e  T ra s s ie r ru .

/
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o n y u z t c L u n j o i / e i /L O\ o  l ¿ n  ¿ ó  t a .

M i c a n t o ,  p a r a  a q u e l  q u e  n o  s a b e  
m i  n o m b r e .  P a r a  a q u e l  q u e  n o  s a b e ,  
m i  s o n r i s a .  Y m i  a m o r  p a r a  m í  
c r e c i e n d o  a n t e  la  l u n a ,  a l z á n d o s e  a la l u n a  
i n m ó v i l  b a j o  el r o p a j e  r í g i d o ,  
b a j o  el p l e g a d o  á u r e o  d e  s u  luz 
y la  f u g a /  d i a d e m a  d e  la f i e b r e  
a r d i e n d o  c o n  s u  g e m a  m i s t e r i o s a . . .
P a r a  a q u e l  q u e  n o  s a b e ,  m i  c a n t o  y m i  s o n r i s a .
P a r a  t í ,  c o n  t u s  l a b i o s  d e  t i e r r a ,  
q u e  e n  g ó n d o l a  e m b r i a g a d a  p a s a s  
s u a v e  y s i l e n c i o s o
a c a r i c i a n d o  o s c u r o s  c a b e l l o s  d e  v i o l i n e s ,
el m a r  t i r á n i c o  y la i n h u m a n a  d á d i v a  d e  la m ú s i c a
p o r  q u i e n  d e s f a l l e c e s  y p a r a  q u i e n  e r e s  s o l o
u n  t o r p e  v a s o  d o n d e  e l l a  v i e r t e  a v a r a
u n a s  g o t a s  f a l a c e s  d e  s u  v i n o ,
m i e n t r a s ,  a l t a ,  en  la  a l t a  g r a d e r í a ,
e l l a  r í e  s a g r a d a  y d e s l e a l .
T u  b e s o  v iv o
p a r a  la  c a r n e  d e  l a  h u m i l d e  m a d e r a
q u e  la  a r m o n í a  e s p a r c e  s o l o  c o n  s e r  tu  e s p e j o
y l o s  p u r o s  s o n i d o s ,
c u a n d o  p u l s a s  s o m b r í o  el c o r a z ó n  n o c t u r n o
e n  l a s  c á m a r a s  f r í a s  d o n d e  a r d e  el t e n e b r a r i o  d e  la  m a d r u g a d a ,  
a c u d e n  a t u  m a n o  c o m o  t r é m u l a s  a v e s  
s u m i s a s ,  en  e s p e r a  d e  la  s i m i e n t e  p r ó d i g a .
S u e ñ a s  c o n  e s c e n a r i o s ,  p e s a d o s  t e r c i o p e l o s  d e  t e l o n e s  
q u e  u n  é x t a s i s  d e  a p l a u s o s  d e t u v i e r a .
G a l a  de las  a r a ñ a s  e n c e n d id a s
y l o s  h o m b r o s  d e s n u d o s  p o r  l o s  p a l c o s ,  
p e r l a s  e n f e r m a s  e n  g a r g a n i a s  n i v e a s  
y u n  z u m b e l  d e  d o r a d a s  a b e j a s  c o r o n á n d o t e .
M a y d n  d e  n u e v o . . .  Y la  h o r t e n s i a  m o r a d a  
d e  t u s  p á r p a d o s  a g r a n d á n d o s e  l í v i d a ,
i g n o r a n d o  q u e  h a y  u n  p á j a r o  l i b r e  en  tu  v e n t a n a  
p i c o t e a n d o  e n  el c r i s t a l  s o n o r o
y la  i n i c i a l  d e  u n a  m u c h a c h a  e s c r i t a  en  la  m a n z a n a  q u e  te  c o m e s  
y u n  c a n t o  p a r a  tí  q u e  n o  s a b e s  m i  n o m b r e ,  
p a r a  tí  q u e  n o  s a b e s ,  m i  s o n r i s a .

Pablo G A R C I A  B A E N A

J l / u i  o  -  o  c  T  t M3 R .  £



CINCO DECIMAS A SANTA MARIA
DE LA FUENSANTA

A Pedro y  toli, en su eslreili .

i

uente Sania de la Gracia 
que naces de la alborada, 
por Tí la luna callada 
prende trines en la acacia. 
Agua que a la rosa lacia 
vuelve fragante Y gentil, 
concha de nieve y marfil 

ue derrama aljófar frío, 
ngel del escalofrío:

¡lañe vihuela sutil!
1

2

Doncella, flor campesina 
de los místicos jardines 
que das luz a los jazmines
Y  fortaleza a la encina.
Tu dulzura matutina
el higo cuaja en corales.
Dás el fruto a los maizales
Y  el oro de los membrillos, 
para Tí pulsan los grillos 
su violín de madrigales.

3

Hasta rus piés de pastora 
vuelan alegres jilgueros.
Hieren amantes luceros 
los nácares de la aurora.
La higuera espera la hora 
de los canarios lunados 
cuando del cielos bajados 
arcángeles y rabeles 
suenen, junto a los laureles 
del huerto, cantos alados.



4

Eres el cedro que mece 
un nido en su copa bella, 
eres la fragante estreila 
donde un lino tierno crece. 
Como lira que estremece 
lu voz arrulla y dominas 
el revuelo de las finas 
alas del aire encantado.
Por los álamos del prado 
yerran músicas divinas.

5

Columna que une y  anuda 
al ángel y  al hortelano, 
lluvia que al seco verano 
refresca en su piel desnuda.
Si el nardo por Tí se muda 
y  enlútase su color 
¿qué trinos el ruiseñor 
silbará en el manso rio?
Callar, por templar su frío 
con el fuego de tu amor.

I

t



S O N E T O  A R O C I O

A  Rodo Moragas

LA púrpura, el clavel, el vino ardiente...
No. La noche, el estío con su llama.
La adelfa que el arroyo en sangre inflama...  
T am poco .  Ni el rubí del sol poniente.

Tal vez la nieve, la magnolia, el frío 
pétalo de la aurora y de la acacia...
¿Dónde encontrar la imagen de tu gracia 
si la perla por ti se hace rocío?

Un rumor de guitarra y calentura 
quiebra en sollozo el lirio de tu talle:
N o podréis imitarla, surtidores,

cuando, grácil de mármol, suvescultura 
ofrece al viento turbio de su valle, 
com o llama de luna entre las flores.

Pablo García Baena



PABLO GARCIA BAENA

N A R C I S O

No, no quiero volver...
Sé que está entre los mimbres secreto y aguardándome.
Sé que me espera. Piso estos verdes heléchos 
que llevan a su nombra. Pero no he de ir.
¿No he de ir? A ún  el estío
como un áureo zagal se embriaga en las siestas
y  todo para él, esa rosa de liebre y el venero escondido
y el queso blando y puro
y el aire áspero como la lengua del mastín sediento, 
es deseo en su carne.
Pero no he de dar un paso más.
Desde aquí te adivino. Estoy tan cerca de tí
que  si mi corazón pronuncia  tu nombre
me responderás en la brisa
como la selva responde estremecida
al largo lamento del caracol en labios de los cazadores,
al penacho de luto que deja entre los árboles
la sombría guirnalda de las trompas.
Desde aquí te deseo...
Este lugar recuerda tu reino y tu silencio;
ese musgo suave y esas vanas ruinas
por donde las palomas se aman entre yedras
y los granados abriendo el cráter de sus trufas
y las cimas lejanas como cuerpos de animales perezosos
que durm ieran  e ternam ente  bajo el azul del cielo.
Asi es tu dominio.
Pero tu estás ajeno a tu propia hermosura, 
frío jun to  a la lava rubí de las granadas, 
callado al largo abrazo musical de la yedra, 
al gemido amoroso de las garzas 
que  dejan en tu arena, coma huella de un beso, 
la señal atrevida de sus patas 
y  asustadas, de pronto, vuelan alzando al sol 
el racimo turquesa de sus plumas.
V iene el atardecer...
Aguardaré la noche para llegarme a rí,
cuando no pueda verte, cuando no puedas verme,
antes de que la luna te despierte en tu sueño
con el rum or flotante de sus arpas crueles,
en ese sólo momento  en que el campo dormita,
hasta que la noche agite su tirso de luciérnagas
y  ya de nuevo vuelva al bosque la vida
y los insectos, como un velo bordado de joyeles vibrátiles,



t iemblen en las adelfas y el jabalí salvaje 
abra su ojo de cobre y al hechizo nocturno  
quede  un instante  absorto y las flores, 
pájaros de perfume en jaulas de verdor, 
den al viento sus pétalos y el ruiseñor
bajo la luz astral enrede el heliotropo de lluvia de sus trinos.
Ya se acerca la noche. Duerme, criatura amada.
A bandona  al sosiego tu cueipo, donde el labio 
de mi pasión, morado, tu carnal estatuaria 
transtornaría con un placer Intenso y misterioso.
Mira las palmas de mis manos moldeando mis flancos 
que  por ti palpitan como lebreles negros acollarados 
que la brisa sostiene,

, haciéndome gritar de angustia por tu cuerpo que escapa a mi cuerpo 
por esa imposible posesión que me enerva sobre el césped 
como el pám pano verde retorciendo su alambre vivo en las hogueras. 
Duerme, amante  cuerpo, 
bajo las dalias calientes de quien  te invoca, 
m ientras  las cañas huecas de mi llanta 
derram an la rubia miel de sus quejas
en el odre sombrío que la tarde abandona en los barrancos.

Así estabas, dormido. Los sagrados ropajes desceñía Primavera 
y con sed, a la orilla de tu cuerpo tendí el mío desnudo.
Dormías al m onótono arrullo de los cielos 
y como un mármol peifecto nada estremecía 
tu letargo perfecto embriagado de dulce aburrimiento.
Las nubes  solitarias como navios anclados en los árboles, 
con los mástiles revestidos de pájaros errantes 
pasaban lentamente
y otras veces, el basalto crujiente de las torm entas  
despeñaba sus moles y el rayo convertía en b landón sun tuoso  
el pino y sus aromas...
T u  dormías en la tierra. Dormías y esperabas.
Me acerqué a tu mirada y mis piernas elásticas 
encontraron el loto esbelto de tus piernas.
La mañana era entonces unos labios abiertos, 
unas  caderas ágiles, un  cestillo de fresas, 
una corona húm eda del rocío de la dicha.
Me arodillé a tus píes. Ya tenías el ara 
de los dioses y el héroe
y tus tobillos, donde las campanillas silvestres se enredaban, 
podían saltar gráciles sobre la urna armoniosa de mi vencimiento. 
Allí estaba tu boca... Yo imaginaba frutas, vinos ardientes 
y  tu cintura joven ceñía un verano mortal 
que  agostara la florecilla abierta en la grieta del muro 
y los bosques del éxtasis,
que  secara los rios morenos y el manantial perdido



y las bestias se consumieran en la llama de sus rugidos 
y ni un viento azul refrescara la reseca corteza de la tierra 
T odo  mi ser era una ofrenda anhelante .
T e  imploré como antes a las silentes sombras, 
a las altas deidades silenciosas 
ofrecía los mirtos y el vellón.
C om o ellas, callabas y la rueca implacable de los días 
domaba los oscuros olivos de mi llanto 
y mi voz como altar de sacros caramillos, 
esperaba la yerta  palabra de los dioses 
fría como ceniza al corazón del hombre.
M ás tú no eres un dios.
Tal el príncipe que el otoño desnuda  entre  las vides, 
tu cuerpo despojado de pú rpuras  divinas 
emergía brillante como lirio lulmineo 
dúctil  a la caricia tenaz de mi presencia.
Eso eres tan solo: un cuerpo que el deseo, 
sacerdotal, entrega al tálamo llorido de otro cuerpo.

El alba... Ya te veo... La noche en el jardín 
del viento aún  levanta su veneno lunar 
y ríe lejana porque sabe que el hom bre anhela su retorno 
sediento de su narcótico misterioso.
Ríe, víctima triunfal, segura de su pesada monarquía, 
esperando que  los mortales invoquen
su beleño irreal y la confidencia de sus tiorbas por las sienes.
De nuevo a tu lado.
T u  carne... Esa es mi plegaria.
Nacido de mí mismo, tu amor, como puñal en el estuche 
acecha para libeitar mi soledad
porque el amor tan sólo puede ser poseído por la muerte  
y es inútil que los cuerpos se enlazen en un latido turbio 
y las bocas levanten sus voraces hogueras 
y las piernas sus  ríos de vértigos estériles
y cuelguen las cabezas, como degolladas, sobre las bandejas de légamo

|de  los cabellos, 
si la muerte no clava en la médula su cuchillo de espasmo.
Para siempre a tu lado.
Prepara ya tus brazos.
La aurora, en luminosas yun tas  ígneas 
abre los surcos pálidos del cielo,
y el sol, como perla friolenta en la árida mano del espacio,
como semilla en manos del labrador,
dora de rosa tu carne funeral joh cadáver de dicha!
/nupcial materia pútrida!
Entrégame en tus labios, amor, muerte, tu edén.

C U t I c o
n -  v p e c  / x



PABLO GARCIA BAENA

E L  M O N J E  E N  L A  V E N T A N A

i

Bien lo recuerdo... el corazón del agua 
latía fresco al sol en su desnudo, 
se dehacía en labios del sediento.
Como una parra en el feliz verano ¡ 
vibra al calor azul de las cigarras 
así el pueblo vivía y len tam ente  
se l lenaban los trojes y  lagares 
cuando la espiga abate áureo tirso 
y  la grave viola del otoño 
cubre de joyas manos enlazadas.
La dócil carne húm eda  del búcaro 
amaba el alfarero y era el grito 
del vendedor  errante rama última 
en el ardiente árbol del ocaso.
C on  un  suspiro  se venía la noche...
Pero mi pan es este pan partido 
y  la alcuza pequeña  como oliva 
rezum ante  de óleo, mí alimento.
Y nadie ha de saber cómo es de oro 
mi sayal, que es de oro solamente  
como vacía arca de las lágrimas.
Porque  la puerta está ya bien cerrada, 
para s iempre cerrada, como tapa 
de féretro clavada ante mis manos, 
la puerta donde  un día El me dijo: 
"Q uédate ,  se hace noche, en tre  nosotros".

c  A  N T  i
E P o c b . , ‘-I
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PABLO GARCIA BAENA

C Á N T I C O  D E  L O S  S A N T O S  E N  H O N O R  D E  N U E S T R A  S E Ñ O R A

A M orid Santísima de lo* Dolores,

en su convento hospital <le Córdoba.

Si nuestro  oficio no fuera el canto, 
si como espesa sombra silenciosa, 
esbelta selva de doradas palmas, 
surgiéramos en torno a vuestro  solio 

, si callaran los bellos ins trum entos,  
enm udecidas  arpas y el oboe 
se cubriera de un grave terciopelo de otoño 
si las plegadas alas, la diadema 
y  el ceñidor fulgente oscurecieran 
su antífona gentil de argénteos brillos 
si el lirio índico de Gabriel languideciera 
y los gladios del Príncipe arcangélico 
suspendieran  las albas como turbios 
ensangrentados párpados 
y Rafael cruzara las campiñas 
calladamente en torno del viajero, 
algún errante ángel de los bosques, 
madera anochecida y aromática, 
inflamaría con su voz de lumbre 
el discanto y las olas de los cedros 
en alabanza vuestra, oh Sagrada, 
oh Reina de los Angeles.

Crecimos como vides en jardín  de deshielo.
La torpe noche de medrosas lluvias, v 
negra bestia en acecho, nos rodeaba quieta, 
pero signaba el hacha su rápido relámpago 
y caía el baobab y los granados 
fulgían carmesíes como ascuas de ira.
Volvía la simiente a la arañada tierra
y  las tiendas ahincaban mástiles de triunfo
y levantaba el hum o  sus  altares domésticos
y el manso aliento de los animales
nublaba con su paz la transparen te  esquila del ocaso
donde  tú ya te alzabas como raja de luna,
oh  Fiel, oh Reina de los Patriarcas.

Soledad de serpiente fué la nuestra.. .
Esposos castos jun to  a las ciudades 
rameras au e  entregaban sus  murallas 
al desnudo  mancebo del pecado.
Vestiduras de honra nuestros  mantos 
angostos, el pellejo del recental, 
la palma V las yedras tejidas.
N u es tro  lecho escondrijo de zorras en el monte 
y  la leche de cabra el alimento



■IHL

q u e  no apagaba sed de nuestras  lenguas 
crepitantes como olivar ardiente: 
el absintio y la hiel sobre los labios.
Pero tú aparecías como nube  
de dulces caños frescos derramantes,  
oh Agua Viva, oh Reina de los Profetas.

Sentados en la arena cosíamos las redes...
La sal quedaba blanca en los pies 
y a la hora del temor en la tarde 
una canción surgía, acompasada, lenta, 
como golpes de remos sobre el mar encrespado.
Luego, tribunos, templos, logias... U n  viento fuerte 
h inchando  toda tierra... V arones  galileos, 
la sandalia ceñida, íu lmos por los caminos 
edificando gradas hasta dunde brilláis 
oh Aurea, oh Reina de los Apóstoles.

Aderezo de sangre, en vuestro  cuello 
lucimos, puras lágrimas de límpidos rubíes,
Agatha, Inés, Cecilia, Anastasia.
Rosas rojas que  en bárbaros esmaltes 
estofan, venas tibias destilando, 
los corroídos mármoles paganos, 
el alquicel sombrío de la Arabia.
Tímidos,  sacros, pálidos pelícanos 
para el garfio, las ruedas, las tenazas; 
óleos hirvientes, corvos picos rítmicos 
royendo médulas, rebanando senos 
en palpitante pectoral de entrañas.
Mas vos sois, Desolada de los siete cuchillos, 
oh Afligida, la Reina de los Mártires.

Dispuesta está la lengua en aclamaros.
Miles de voces, cuyo poderío 
aplaca de aquilón  la helada tromba, 
erigen obeliscos a tu Nom bre, 
estremecen silencios de armonía.
Y tú  conduces, calmas, sostienes esa música 
que nace como lilas trémulas por las flautas 
e incendia, dalia ópirna, el ofertorio de las tubas, 
oh Báculo, oh Reina de los Confesores.

Venía de camino... Los ropajes reales, 
las encendidas lámpares aprestamos. N o  viene.
Vigilia de las horas esperando. N o  viene.
Se oyen llaves, postigos... Tal vez... y lentamente 
la vida va acallando sus pisadas, En torno 
Avila, Siena, Asís  duerm en. Abejar de oro 
por los lunares claustros, las esposas 
vamos velando los fuegos nupciales
y el ígneo corazón como una antorcha solitaria en la noche 
arde cíe amor y aroma jun to  al vuestro  
oh Vaso Laudable, Virgen Reina de Vintenes,
Reina de todos los Santos y Santas del Señor.

C  A  N T  l C  C>
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B a j o  tu sombra. Junio, salvaje parra,

ruda  vid que coronas con tus pámpanos las dríadas desnudas,
que exprimes tus racimos iecundos en las sientas
sobre los cuerpos que duerm en  intranquilos,
unidos e£tre£hamente a la tierra que tiembla bajo su abrazo,
con la mejilla desmayada sobre la paja de las eras,
la respiración agitada en la garganta
como hilillo de agua que corriera secreto entre las rosas,
y los labios en espera del beso ansioso
que escapa de tu boca roja de dios impuro .
Bajo tu sombra,  Junio, 
yedra  de sangre que tiende sus Hojas 
embriagando de sonrisas la pared  más sombría, 
la piedra solitaria;
Junio, paraíso entre muros que levantas la antorcha de tus árboles
ard iendo en la p ú rp u ra  vesperal,
bajo tu sombra quiero  ver m adura r  los frutos,
las manzanas silvestres y los higos cuajados de corales submarinos,
la barca que va dejando por  los ríos lejanos sus perfumes,
los bosques, las ruinas,
las yuntas soñolientas p o r  los caminos
y el zagal cantando con un junco en los labios.
Q u ie ro  oír el inquieto raudal  de los torrentes, 
el crujido de las ramas bajo el peso del nido 
y el resonante silencio de las constelaciones 
entreabriendo sus alas como pájaros espumantes de fuego 
al fúnebre conjuro de los no í tu rnos  pífanos.
Bajo tu sombra quiero  esperar las mañanas fugitivas de frescura 
y los atardeceres largos como miradas 
cuando todo mi ser es un canto al amor, 
un cántico al amor entregado,
mientras las manos se curvan sobre las espaldas desnudas 
y mis párpados se tiñen con el violento jacinto de la diélia.

Pablo García Baena

V  A .  R . A .
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Pablo García Baeria

Los que un día os llevareis, Señor, ¿qué hacen ahora?
Sí, ya sé que tenéis un entrado lujoso 
donde en sofá de rojos querubines ardientes 
dialogáis altamente las Tres Santas Personas.
Y el escabel de luna de la Virgen María 
y la fronda de solios, de tiendas, baldaquinos 
donde, bajo el granate del vellorí, los Santos 
reciben coronados al Esposo de Sangre.

Sí, ya sé; pero nada sabemos los mortales 
y Vos lo sabéis todo. ¿Qué hacen, Dios, ahora? 
¿Olvidaron por siempre su s  terrenales patrias?
¿No recuerdan? ¿O temen escuchar en la no¿he 
el gradual suspiro de la tierra girando?
¿Oyen las campanadas, las trompetas, el sordo 
combate de los besos, la voz de los responsos?

;

¿Y no e£harán de menos la gloria que termina, 
la gloria de los días como la del olivo 
bajo la pesadumbre de la muela del sol?

••

¿Tenéis a Vueálra Diestra a aquel joven suicida?
¿Y aquél que por los vagos coliseos de la no¿he 
su soledad arrastraba como un ala, comprando 
con monedas de angustia un símil del amor?



¿No piensan? ¿Son ajenos a ellos nuestros gritos, 
nuestros cantos y el rezo tenaz de letanías 
como la espesa lluvia en torno al mausoleo?

Tal vez en Vuestra Inmensa Sabiduría, Vos 
que sabéis que son niños, como asuntados niños, 
les clavéis una sombra, un aroma o palabra 
que les recuerde aquello que en un alba dejaron 
precipitadamente: una gubia de oro 
para tallar mi padre los celestes alerces, 
un confuso rumor de aguas vivas cayendo 
desde Generalifes de luna a Federico, 
a mi madre una larga tarea de pespuntes, 
al labrador la comba granazón de la espiga, 
al leproso una carne de mármol y violetas 
y un faisán como arpa vibrante de color 
al estancado asombro de los ciegos extáticos.

Si alguna vez llegara, cumplidos ya los días, 
con las manos tendidas como alfolí vacío, 
a la última grada de Vuestro Sacro Entrado, 
por el umbral dejadme, desde donde yo vea 
un camino de tierra, una higuera sedienta, 
y, a la rosa del véspero, una voz campesina; 
porque mi oficio es sólo el mirar Vuestra Obra.



PALACIO DEL CINEMATOGRAFO

I m PARES.  Fila 1 3 .  Butaca 2. Te espero

como siempre. Tú sabes que cito y  aquí. Te espero.

A  través de un oscuro bosque de ilusionismo 

llegarás, si traído por el h a z  nigromántico 

o por el sueno triüe de mis ojos

donde alientas, oh lámpara temblorosa en el cueva no 

profundo de la nothe, amor, amor ya  mío.

Llegarás entre el grito del síux y  las hathas 

antes de que la rubia heroína sea raptada: 

date prisa, tú puedes impedirlo. O  quizás  

en el mismo momento en que el puñal levanta  

las joyas de la ira y  la sangre grasienta  

de los asesinatos resbala gorda y  tibia, 

como cárdena larva  aún dudosa  

entre sopor y  vida, goteando 

por el rojo peluóhe de las localidades.

Ven ahora. Un lago clausurado de altos

árboles verdes, altos ministriles, que pulsa

la capilla sagrada de los vientos

nos llama; o el ciclamen vivo de las praderas

por donde el loco corazón galopa

oyendo a l histrión que declama las viejas

palabras, sin creerlas, del amor y  los celos:



*Pagamos un precio muy elevado por aquella felicidad»;

o bien: «Ahora soy yo quien necesita luz,», 

y  más tarde: « lu v e  miedo de ir demasiado lejos»; 

en tanto que el malvís, entre los azafranes  

del tecnicolor, vuela como una gema alada.

Ah, 11 ega pronto junto a nú y  vence 

cuando la espada abate damascenas lorigas 

y  el gentil faraute con su larga trompeta 

pasea la paleélra de draperías pesadas 

junto a l escaño gótico de Sir Walter Scott.

Vence con tu áureo nombre, oh Rey Midas; conviérteme 

en monedas de oro para pagar tus besos, 

en el vino de oro que quema entre tus labios, 

en los guantes de oro con los cuales tonsuras 

el capuz abacial de rojos tulipanes.

Vendrás. Alguna v e z  estarás a mi lado 

en la tenue penumbra de la noche ya eterna.

Sentado en la caliza  de astral anfiteatro 

te esperaré. Tal ciego que recobra la lu z  

me buscarás. Tus hijos efiarán en su palco 

de congelado yeso, divertidos, mirando 

increíbles proezas de c o w - b o y s  celestiales, 

y  yo ya  sabes dónde: impares, fila 13.

P A B L O  G A R C Í A  B A E N A



D Í A  D E  L A  I R A

D e s n ú d a m e . no tengo ya otra cosa .
El labio casi helado de besa r  tanla muerte. 
Sá jam e la mirada, deja el ojo sin lágrimas 
com o una carne mísera,  tibia para las m oscas .  
S ob re  tu piedra estoy, no vencido, ligado: 
hiere y al turbio caño de la sangre  el impuro 
animal de vagido caliente perezca, 
pues que am ó la carne y su comercio 
y íué carnal el llanto para él, com o un miedo 
cobarde  de pichones en las m anos ,  
y la oración un pétalo m anchado entre los dientes 
Raspa,  rae de mi lengua su  nombre  si aún tienes, 
en el día del rigor, panales  de dulzura, 
y opera  con tu largo bisturí de clemencia 
el corazón ,  la entraña que no tuvo cansancio  
ni olvido en el s o p o r  del vino y de las noches ,  
y que implacablemente perseguías  
por  las a n g o s ta s  calles de la antigua tristeza. 
Rebana de los dedos  su urdimbre de caricias 
y deja que mis m anos  palpen ciegas y a jenas  
la larga tela fría del desengaño .
Inerme sobre  el mármol escucho  el vienio luyo 
de las t rom pas  a lzadas  a la luna postrera ,  
cuando el ángel apaga  la lucerna del tiempo 
y remueve las vendas ,  
el som brío  aposen to  de las urnas ,  
el agujero oscuro ,  el cenotaíio.. .
Porque  desnudo  estoy ante ti y te temo.

PABLO GARCÍA BAENA



PABLO GARCIA BAENA

S A N S U V . Ñ  A

Homen/ijt' a Manuel Je Fu

Alarbes estandartes ,  
por el cielo, entreabiendo, 
rojos, violados, púrpura, 
su alada rosa ajada 
de pasamanerías, 
buscando ¿es ahí? 
un  deseo, un  amor 
que  se escapa, que  ilota 
por las astas, las lanzas, 
¿están? Sí, están... No.
Es el v iento m oviendo 
el airón, la cimera, 
la fuyaz cachemira 
de las estrellas. Q u em an  
los brazos de amadores 
por blancas torres altas



donde la luna inerme 
fúnebrem ente  toca 
su parche re tum bante .  
O scura  la belleza 

• irrumpe, gime, tiembla 
por el fagot estrecho 
ile largos, fríos claustros 
donde  Marsilio reina 
sobre el laurel y el ébano, 
sobre pequeños patios, 
l indaiaxas de mirto, 
añafiles del agua 
por las fuentes, cautivos 
pájaros de las lágrimas.
Se abaten las banderas 
como neblíes rojos 
en lu tando  la almena 
y el cardo del estío 
verde y dorado esplende 
en la vihuela trémula 
de los músicos ciegos. 
Candelillas de sándalo 
incendia la tristeza 
y en el carnal alféizar, 
en c in turas  de pajes 
reclinadas, sonríen  
vanas damas ligeras. 
M irador y ruinas, 
yeserías de yedra 
por donde  vuela libre, 
como un ave de tarde,

V

h u y em e ,  Melisendra.
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U A D A L O U I V I R  P O R  C Ó R D O B A

ASAS y eítás como una pisada antigua sobre el marmol, 
y hay en tu fondo un velo de argenterías fenicias;
y en la no£he de la Albolafia
surgen de oscuro labio enamorado
las suras como negras palomas implorantes.
Eres el rey, turbio cesar que se desangra 
sobre su propia púrpura de barros, 
carne deshecha las rojizas gredas, 
y flotas sobre tu huyente melancolía,
y fugaz permaneces
con tus manos de plateado exvoto acariciando 
el toro, la columna, el santuario 
y los pétreos plegados de la estatua.
Tu cuerpo generoso se queda entre los juncos
como en un verde acetre de vegetales oros,
herido entre las zarzas por la voz y la no¿he
que la guitarra vierte sombría y encelada,
mientras los que se aman, de una orilla a otra orilla,
con las tendidas manos sollozantes hundidas en tu agua,
escu£han silenciosos tu bronco latido solitario
de aftro centelleante entre los naranjales.
Brizas la inocente madera de las barcas
y abres un surco de congelado asombro
ante la efteva sacra que guía la bogante rueda de los molinos,
donde descansa erguida
1-» AnrzA* \r hf»rmeiá nalmera de los Mártires:



el cielo ya en los ojos torcaces de Victoria 
y Acisclo como un bello ostensorio labrado.
Tal audaz caminante
que un punto se detiene en la suave colina
y fija la mirada en la ciudad que adora y aleja para siempre,
así tú te remansas por los jardines tristes,
por las torres guardianas, por humildes tejares;
y tu rumor real, que baja victorioso
como guerrero esbelto de laureles
desde la áspera cueva de las sierras natales,
anida dulcemente en la cárdena adelfa
que tu mano instrumenta como roja viola apasionada.
Cuando sube la no¿he a su ajimez de luna
y el licuor de tus ópalos se agita intensamente,
los jóvenes ahogados del eátío
levantan en silencio sus lívidas cabezas
que rotos unguentarios perfuman de estoraque;
y sus miradas líquidas,
donde engaitan los sábalos alhajas cinerarias, 
contemplan el ciprés, la celosía, el patio, 
los muros con la lepra verde de la alcaparra; 
y suspiran y tejen coronas de amaranto, 
de granadilla y mirto de hojas Chorreantes 
que van frescas, inta&as, por tus crines undosas 
haita la sien vencida del amante que'vive, 
a tu orilla, la no£he mortal del paraíso.

P A B L O  G A R C Í A  B A E N A
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SUEÑO DE ADÁN

(A Bernabé Fernández-Canivell)

DORMIDO estoy, pues que dormir es esta 
sombra que al primer barro me devuelve. 
Dormido en el vergel de Dios, cansado 

entre sus manos grandes que meciendo 
van mi sueño, el jardín, la tierra oscura.
Alta es la noche. Al aire, la candela 
redonda y  blanca fulge de la luna, 
esparciendo claror en el silencio.
¿Silencio? Sí, silencio. Dios respira 
en silencio de estrellas. Más, rumores 
hinchan el bosque como fruto cálido, 
estallante. Vibrcin de luz las alas 
de oropéndola y  cínife. Los ciervos 
entre el rojo carbunclo de la adelfa, 
braman, la llama esbelta de las astas 
enredada de rosas ¿no era rosa 
el nombre que le di a aquel aroma 
vivo y  fugaz? Las palmas se estremecen, 
se orean con el viento de las águilas 
emparejadas. Juntas van las aves 
y  un animal se tiende cerca de otro.
Mas mi sombra está sola sobre el mundo... 
Sombra de rey. Ser rey es estar solo.

¡Déjame pasear entre tus aguas, 
lluvia del sueño! Anega mis arcillas—
interiores y  suéñame un ser nuevo.
Invade mis riberas tal la ola
que la cárcava llena y  en la playa
deja el nácar bellido de las conchas.
Déjame tú también su grácil nácar



entre mis manos, como un lirio principe 
del alba por mi carne floreciendo.
Un nuevo ser de luz, graciosamente 
errando entre las frondas virginales, 
de fuego y  ala su incipiente paso. 
Criatura cereal, tronco de frutas 
recientes, algo torpe vive, enreda 
su verde llama fría como escama 
por sus hombros de flor, entre las hojas 
mojadas de sus ojos y  profundas...
Así te pienso y surges en mis manos.

Voz sagrada de Dios. La tarde tiembla 
en sus turbios balajes. Queda el canto 
del pájaro hecho sal. ¿Aun yo sueño? 
La fuente evoca su faisán esquivo. 
Germinada en mi espalda, como un ala 
pesas y  yo te llevo. Lumbre angélica, 
embellece el laurel desnudo y  joven, 
incendia, árbol de ascuas, el violado 
jardín que alza su oración de humo.
No mires hacia atrás. En nuestra carne 
rojos dientes de zarzas. Está abierta 
la puerta y  fuera gime el viento solo.

*

(Del l i b r o  Ó l e o ,  que próximamente 
publicará la Colección “Agora".)

PABLO GARCIA BAENA
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N  O M B  R E

A h o r a  que ya e.ftás solo otra vez para siempre
el café humeante en la taza pequeña 

y la resignación en sus cápsulas blancas 
como aspirina para la neuralgia de la tarde— , 
vuelca esc nombre en la redonda mesa, 
como el dado al azar de tréboles y damas, 
y amalo, pues que un día tendrán misericordia 
de los dos por amor que fué tan sólo tuyo.
Arrójalo  en la ¿harca que encerrara el olvido 
y no temas que el agua se aparte ante su lumbre 
como el mar ante el carro de Israel; 
volverás a encontrarlo aunque parezca 
que pesa como roca su corazón. Un día 
devolverán las olas su cuerpo, tal cadáver 
hinchado que arrojara el palafrén marino.

Contra las injusticias y su corte de talares fantasmas, 
contra el odio y su roja muceta de verdugo, 
contra la insidia y el rencor y la esperanza abolida 
tú tenías su nombre, un solo nombre breve, 
como un agua sonando entre las guijas de tus huesos. 
Con él viviSte en la vieja mansión deshabitada 
la libertad de un sueño Acaso el adulterio 
sorbía como boca sedienta las palabras 
escritas en la arena. Era la casa vieja.
Por salones que el humo deshacía, paseabas... 
Plegaban cortinajes en los muros del viento.
Encendías el fuego y era fría la eStancia 
y llegaba el otoño con su baStón helado 
y se olía la muerte entre las lilas.

Un nombre, sólo un nombre. Sálvalo de la niebla 
y ponlo en la balanza de las postrimerías: 
quizás su peso sea el de tu vida.

PABLO GARCÍA BAENA



J A R D Í N  G A L A N T E
( J U A N  RAMON J IMENEZ)

O t O Ñ O  y M ozart vagan  p o r  el p arq u e  desi' 
E l  hum o de las h o jas ,  el hum o de la orquesta  
su b e  d esd e  la tierra en una fina rúbrica  
que  d esp id e  fe lices  v e ra n o s  fugitivos.

T ie m b la  el b re v e  a ra b e sc o  de un pañuelo . L a s  flautas 
se aco d an  en ad io ses  de esca las ,  en su sp iros  
d o n d e  cu e lga  el rac im o de la m elancolía  
y  resisten  ten aces  en los brazos del viento.

E l  pa lac io  se incendia  igual que una g ran ad a  
de v itra les  v io leta ,  y el carm esí  a lu m b re  
de la tarde  refulge en crista les  de lám paras  
frías y  g o tean tes  com o b lan cas  m edusas.

C u e lg a  el cém b a lo  lutos por el á lam o  esbelto .
E l  ja rd ín  va cercan d o  de olv ido el baran da je ,

y  las carna les  rosas  s ienten el calofrío
del violín  com o un chal so b re  d esn u d o s  h o m b ros

A

E l la  d esc ien d e  lenta las g ra d a s  hacia  el p arqu e  
el u jier  a su p aso  ha sonado  la p é r t ig a — , 

y por el laberinto  que  los setos b o rd ean  
el corazón rev ive ,  fatigado, su historia.

H u ir . . .  E s tá  el faetón a g u a rd a n d o  encendido . 
H uir ,  ¿dónde? V a c i la  su alto tacón incierto. 
R e s p ir a  el leitmotiv de  la fuga en las fuentes. 
Huir.. .  Y  lentam ente  reg resa  hacia  la fiesta.

PABLO GARCÍA BAENA
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AUNQUE ES DE NOCHE

PO R Q U E  es  d e  n o c h e  y  v a  c a y e n d o  el a g u a  
n o s  a b r a z a m o s ,  so lo s ,  e n  el v i e jo  
r e g a z o  de l  sofá ,  e n  t a n t o  s u e n a  

la  v o z  d e  N a t  K in g  C olé ,  t r i s t e  y  c á l id a  
r a m a  d e  b r o n c a s  a s c u a s  c r e p i t a n t e s  
e n  la  g a r g a n t a  h u m a n a  d e  los  d isco s .
A u n q u e  es  d e  n o c h e  d u e r m e  e n  su  l i t e r a  

*de a n g u s t i a  e l  s e n e s c a l ,  o r a  d o r m id o  
el  o b i s p o  y a c e n t e  s o b r e  el  l a u d e ,  
y  e n  su  c a m a  d e  r u e d a s  d u e r m e  el  c iego .  
D o r m id o  el m u n d o ,  tú  y  y o  v e l a m o s  
s o lo s  s o b r e  la  t ie r ra ,  p o r q u e  e s  n o c h e  
y  el  a g u a  v i e r t e  p u r a  h u n d o  s u e ñ o .
U n  h u m o  d e  d u r m i e n t e s  n o s  a c e r c a  
la s  bocas . . .  C a l la  tu c o r a z ó n  a l  m ie d o  
a u n q u e  es  d e  n o c h e  y  e s t á  f r ío  e l  p l a n e ta ,  
c o n  n o s o t r o s  y  el  b o s q u e  d e  e s a  m ú s ic a  
t u p i e n d o  y e d r a s  a l r e d e d o r  n u e s t r o .
L la m a s  s o m o s  d e  u n  s u e ñ o  l a r g o  y  t o r p e  
q u e  lo s  t e n d id o s  s u e ñ a n  s i l e n c io s o s  
d e s d e  el  j e r g ó n  p o s t r e r o  d e  la  t i e r r a .
S ó lo  e s  r e a l  e l  v a s o  r e b o s a n t e
d e  m i  sed ,  a u n q u e  e l  a g u a  e s t á  m a n a n d o
y  e s  n o c h e  p a r a  s i e m p re ,  n o c h e  o s c u r a .

PABLO GARCIA BAENA

R N t ' S  &  k G 0  Q  í \



SONETO A LA ’’NIÑA DE LOS PEINES”

( C Ó R D O B A ,  M  D I  M A Y O . )

G I R A L D A  de las voces... Padecía

por su garganta un ave prisionera.

Era la pena de la petenera 

y  era un vuelo de llanto y  agonía.

Entre el celo y  la muerte y  la armonía  

de la amargura ardiendo como cera 
eílá Paílora sobre su ara ibera: 
N ueílra  Señora del Andalucía.

Cádiz, de sal, I r ia n a  de la luna, 
M álaga  del jazm ín , Córdoba am ante , 

le dan el vino denso del olvido.

V
Y  ella, que el grito y  el silencio aúna, 

raja el granado rojo de su cante 
y  entrega el corazón y  su latido.

PABLO GARCÍA BAENA



I

M  U E R  TE

¡Silenciól Que las guitarras  
derramen junto a los mármoles  
el arca azul de las lagrimas.
¡Silencio, digoI Que; baja^ 
el cuchillo de; los gallos 
por la campiñau lejana.
(Abrían la madrugada  
su ojo de; yegua joven-, 
en los jardines del alba.

Cipreses de; verde; llama 
el turbio vino del llanto  
en rotas copas derraman.

E n leu sortija-, des plata; 
de; la  ̂ luna, el ruiseñor* 
aprisiona-» su garganta.
Duerm en; columnas y palmas 
y Córdobaj se estremece; 
al / rio de las navajas.

I N F I E R N O

Que nadie a la calle salga .
Niña, cierra el mirador,
corta el limón y la albahaca.
Ya lo suben, ya lo bajan.
Leu taleguilla era Tosa  ̂
como la rosa en la rama.

‘'P ior las calles solitarias 
rojo caballo de; sangre; 
va tiñendo las ventanas.
6Dalias de niqfuel, heladas 
deshojan.> alcohol y pétalos 
sobre el cisne; de las sábanas.
P a lp i ta n  besos y larvas 
en suave; aletear 
de palomas degolladas.
Deja esas vendas, muchacha. 
D ile al Arcángel Que entre.
Ya no se puede; hacer nada.

G L O R I A

<A b re;  su capa morada 
eihj verónicas la tarde  
de; sollozos y pisadas.
Y  un rumor de; brisa y  nácar 
tronchaba., las madreselvas 
sobre; el río y las murallas.
Gotean llanto las élautas 
y el nardo hiela^ su carne 
en cabelleras amargas.
Por los palcos y barandas 
el toro huido de; (Agosto 
limpia^ de; sangre sus astas.
Muchachos verdes del agua 
desnuna de; los aljibes 
lanzan al cielo naranjas.
Y sobre blancas terrazas  
Córdoba marchita^ el lirio 
de; sus íúnebres campanas.

P a u l o  G a r c í a  B a k n a .

F  h  f e -  l  r \  c e ¿  p  £  Q  N  l \  N  -  ^  O  Ñ  £
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A LA LUNA

A  l i lanca-N ieves ij Fernando Al mansa

SUSPIRO de la no¿he, perla fría
que el estival ardor cambias en nieve. 
Fuente donde la alondra trinos bebe, 
azor de la nocturna cetrería.

Alas que navegais la helada na 
del cielo en brazos de la brisa leve. 
Rosa dormida en luz, de donde llueve
frescura de silencio y melodía.

A m a n t e s  q u e  e n  la n o ¿ h e  s e r e n a d a  

e m p a ñ á i s  los  c r iá la le s  d e  la l u n a  

c o n  el  s u s p i r o  q u e  os  d e s t r o z a  el s e n o :

Besad, que ya la aurora viene alada, 
antes que Febo salte de su cuna 
y que el olvido vierta su veneno.

P A B L O  G A R C Í A  B A E N A



GUADALQUIVIR POR CÓRDOBA

Pasas y estás como una  pisada antigua sobre el mármol,
y hay  en tu  fondo un velo de  argenterías  fenicias;
y en la noche de la Albolafia
surgen de oscuro labio enamorado
las suras como negras palomas implorantes.
Eres el rey, turb io  césar que  se desangra 
sobre su propia p ú rp u ra  de  barros, 
carne desnecna las rojizas gredas, 
y flotas sobre tu huyente  melancolía, 
y fugaz permaneces
con tus manos de  p la teado  exvoto acariciando 
el toro, la columna, el santuario 
y los pétreos plegados de  la estatua.
T u  cuerpo generoso se q u ed a  entre los juncos 
como en u n  verde acetre de  vegetales oros, 
herido entre  las zarzas p o r  la voz y la noche 
que  la guitarra  vierte sombría y encelada, 
mientras los que se aman, de  una  orilla a otra orilla, 
con las tendidas manos sollozantes hund idas  en tu agua, 
escuchan silenciosos tu bronco latido solitario 
d e  astro centelleante entre los naranjales.



Brizas la inocente m adera  de  las barcas 
y abres un  surco de  congelado asombro
ante  la esteva sacra que  guía la bogante  rueda  de  los molinos,
donde  descansa erguida
la dorada  y berm eja  palm era  de los Mártires:
el cielo ya en  los ojos torcaces de  Victoria
y Acisclo como un bello ostensorio labrado.
Tal audaz  caminante
que  u n  pun to  se detiene en la suave colina 
y fija la m irada  en la c iudad  que adora  y 
así tú  te  remansas por los jardines tristes, 
por las torres guardianas, por  humildes tejares; 
y tu rum or real, que baja victorioso 
como guerrero esbelto de laureles 
desde la áspera cueva de  las sierras natales, 
an ida dulcem ente  en la cárdena  adelfa 
que  tu  m ano  instrum enta  como roja viola apasionada.
C uando  sube la noche a su ajimez de luna 
y el licuor de  tus ópalos se agita intensamente, 
los jóvenes ahogados del estío 
levantan en silencio sus lívidas cabezas 
que  rotos ungüén tanos  perfum an de estoraque; 
y sus miradas líquidas,
donde  engastan los sábalos alhajas cinerarias, 
contem plan  el ciprés, la celosía, el patio, 
los muros con la lepra verde de  la alcaparra; 
y suspiran y tejen coronas de amaranto, 
de  granadilla  y mirto de  hojas chorreantes 
q u e  van  frescas, intactas, po r  tus crines undosas 
hasta  la sien vencida del am an te  que  vive, 
a tu  orilla, la noche mortal del paraíso.

V

PABLO GARCIA BAENA

C  O . / \  C  O

aleja para  siempre,



J U N I O .

Bajo lunas de sueño
volvías a surgir desnuda como entonces

ffT ; ; «tí ;  , v . • ' I » .
i  \

riatura de ti&nóhía junto a la adelfa lánguida
de Junio.

ero la noche era una copa vacía junto al labi 
el frío de las albas endurecía la carne de

<•'» K'S •»•>*. ’ '■ 7  n a

onfuso
frutos

• \

Xtu voz me llamaba
lejana

‘i '1 'l/> ■’ Im. , •1 . . .  . . .. * " . * t "  **v 'que el viento instrumentaba como laúdes verdes
• de penumbra

y río abajo iban, navegantes
i1 » i

principes
% l

estrujando en las ánforas el zumo
■ » .n1 > 'i "i • 1 ' ' 'arrojando en las aguas talismanes.

• •  «

Surgías entre cálidas ruinas del estío
icomo un ave feliz,  y los jazmines

i ?¿f i : ' • '

espéóábán su BÓrhbra blanca y ftia. ,
■ iti  i

rUmor secreto de guitarras
« » 1

deshojaba la rosa última de la noche
u él desnudo jinete desdeñoso,

.  . . í » v  , i I * . I »

murallas
i

i . 4
» • J í M

* i • Crltèl sonrisa de su espada
I ; í » ; r ;

nocturno azahar u la melancolía
! f f « i ? : •

• i r * %

Pablo García Baena
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ROGATIVA POR LA SLRLN 1 P A 1 )

A Blancanievis Fernán Jei-Canivell# 
lu í perpetua.

La m ontaña y sus fuegos solitarios, 
la vela que por el mar entreabre su ala, 
la garza de geografía trashumante,
el rostro iluminado,
una m ano los guía, vigila, enciende,
duerme.
El secreto del atardecer despidiéndose, 
la liebre y sus arañas de coral por las sienes, 
la tormenta que rasga el cantoral de otoño,
el amor y su gloria,
la m ism a m ano los levanta, nace,
funde, estremece, ciega.
Abre esa m ano tuya sobre el m undo asustado, 
sobre la cripta de terror inmóvil;

#

ahuyenta los nocturnos fantasm as interiores. 
Estam os so los todos, sentados a la cena.
T ú también estás so lo  y lloras sin discípulos  
largos sollozos en la madrugada  
que oyen sobrecogidos los hum anos.
Y está tu m ano antigua que sabe a sal y a ninos, 
Juez, no firmes aún, tiende tu m ano, padre,
abierta con el pez,
la paz florida, amarga
m ano de piedra dura, arquitectura sólida



donde anclar la armadía naufragante, 
madera hinchada, sogas que se pudren 
—tañe en la niebla espesa la cam pana—, 
barril a la deriva. Resistimos.
¿Es ya la hora del grito?
Danos tu m ano porque perecemos, 
salvador,
húndenos en tu agua inescrutable.

Porque eras nuestra quiero recordarte 
serena niña azul, entre la nieve  
cálida de tu nombre, v io la  blanca, 
fugitiva sonrisa de la tierra; 
no ángel, no sagrado ser sonám l do, 
del sol, del mar, del aire, la alegría 
eras de nuestro mundo, leve arcilla 
goteante, criatura de armonía:
¿qué haces ya bordada en los tapices 
dorados, en las pálidas vidrieras, 
hagiografía de cortes celestiales, 
prematura del halo y el silencio : 1  

Aquí erigías alta la colum na  
de la amistad, el vaso  limpio y claro, 
la lis, el tirso, las lejanas flautas.
Aquí tu corazón de tibios panes  
encendía su lumbre a la tristeza, 
ascua viva de sándalo en la nodie. 
¿Velas ahora el ó leo  de las lámparas?  
Fue inútil suplicar y no atendieron  
potestades, pontífices, profetas, 
a la implorante m anó ni a las lágrimas. 
Arrebataron nuestro bien celosos  
de tenerte en la nube com o ornato,



indum ento de gloria, palma grácil 
abriendo Andalucías en la altura.
Quizás hueles las rosas y sonríes.

Sonreím os pensando
que acaso no sea tanto lo que dejamos
aunque nos apeguem os a las cosas com o la carne al hueso.
Alta el águila lleva su presa hacia el pasado.
Sí, tal vez no sea poco  

%
un nombre, unas hierbas de aroma entre los dedos, 
un solo  minuto solitario en tus propias ruinas iluminadas  
para el gran fin de fiesta.
Ah, fugitivo, fugitivo entre dos trenes 
con el pequeño cabás de hule preparado

•  9

y el guardapolvo viejo estilo
en la destartalada estación provinciana
de hierro y marquesinas.
¿Sabiduría era só lo  esperar?
¿Es eso todo? Oscuridad, ceniza, 
labios gastados ¿no será ya la aurora 
pisando el oleaje de la remota orilla?
Una orilla, otra orilla ¿sabes tú en cuál estás?
Irreal es tu paso por la arena 
y el futuro es ahora.
Dispon el libro, la transitoria sombra, 
ordena aquel verano,
rellena el cuestionario: letra clara, mayúsculas,  
a ser posible máquina, 
antes que el tiempo acabe.

Pablo García Baena



A NUESTRA SEÑORA D E L A S  TRISTEZAS

Abadesa del llanto, Prelada de los lutos,
¿qué oficio de difuntos reza vuestra amargura?
Si la cruz, como árbol de sangre en la negrura, 
es nido temporal donde rojean los frutos...

Hábito de pesares, reales atributos, 
esa frente que acepta la doliente tonsura, 
y  esos ojos que saben la mortal desventura 
de tantas madres solas en duelos absolutos.

No lloráis por Jesús. Lloráis por los humanos 
a ciegas en el páramo conf uso de la vida,
Afligida del cielo, Varona de pobreza.

Unge del óleo zarco que mana de tus manos 
el corazón, el ascua altanera y  herida,
Desolada del mundo, Dama de la tristeza.

Pablo GARCIA BAENA
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L A S A G U A S  SI N S O S IE G O

J O B U K  U D I L L & N

El mar sonando por aquellos versus, 
concavo, azul. Las olas levantaban  
palabra estremecida, deslumbrante, 
justa. Se ahogaban los oyentes  
- d e  visita el soviético boyardo —

*

aquella tarde en el paseo marítimo de Málaga.
El patriarcal poeta, casi busto,
bulto escueto de hueso y pensamiento,
no bronce o mármol la serena testa.

i

joven leía su vida renovada, 
el entrojar de luz germinadora.
Se oía el oleaje ¿fuera? dentro, 
cupulas elevándose sonoras, 
cercano: impulso, ansia, desosiego.
Cadenas rotas por la playa libre.
Vejez es ya victoria. Triunfal el creador 
poderoso mostraba chorreante, 
fresca, recién regada hoja nueva, 
la obra viva, sin edad, sin límites: 
verde magistralia vigorosa.

Pablo García Baena 
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A
1 Vnsiaile que algún día llegara ha ib  tus labios 
pues parecía ofrecerlo, amigo, y cómplice,
agua o sed que manara entre sus manos ahuecadas, 
la oval greca del pelo oreciendo,
como el disco solar alejandrino, 
la luz, fulgor impávido.
Lo veías pasar en el invierno privilegiado de la pía
apenas abrigado con un gorro de lana de colores.
cuando eí mar se despierta en furia, poderoso,
las fantasmales olas grises levantadas, batiendo 
las indefensas rocas.
Con el eáho, ligero, Doríforo andaluz, 
la delgada caña de pesca al hombro tal haftario, 
por el umbral de arena donde amables 
ondas o lenguas de animal doméstico 
lamían huella y pie, la entesa pierna,
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seguro el paso ágil,
cafto y perverso como tigre en celo.
Allí permanecía de siempre junto al agua madre,
cuerpo,
criatura anterior a dioses, ¿1 sagrado, 
relevo de hermosura por los siglos, 
azar ciego y voluble, 
de uno en otro el don inmarchitable.
El mar, el mar te lo quitaba día a día
en aquella coáta fabril y edénica
donde la adelfa roja nace fúlgida
pese al entonatorio suplicante de los mortales.
A>veces te mandaba una po£tal con faros y balizas, 
con el peñón o barcas de fanal encendido.
Mentía:
«Es noéhe y pienso en ti», *
«He gritado tu nombre por la gruta marina».
Me pareció escuéharlo y volví. El acanto 
crecía junto a su puerta modernista y corintio.
Lo busqué por la orilla, el aduar de lona, los bañistas, 
la espelunca de cámbaros y liqúenes.
Allí eftaba. Gemía enlazado a otro cuerpo.

Entraba el sol radiante por la casa de Cáncer.

PABLO GARCÍA BAENA
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